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INTRODUCCION 

La realidad social actual nos muestra 

con c:laridad, cor.10 la vida ha ido cambiando, y como repentin§!_ 

mente ha tomado un r•itrr.o acelerado, wotivo por lo cual ere~ 

mas necesario hacer un estudio respecto a tales cambjos y a -

dicha realidad, enfocándolos ¡:.riricipalmente a nuestro Dere.cho 

y Estado como instrumentos ele cambio social. Asímismo, busca­

remos conocer, de una manera breve, sí rt-:almente con dichos -­

instrumentos se puede obtener el tan buscado cambio social. 

Sabremos de igual manera en que g:I>ado 

van aparejados el Es.tado y el Derecho en 0\1estra sociedad me­

xicana y hasta que punto pueden ser verdaderos instrumentas -

de cambio, o sí en 1·ado caso, no lo son. Y hasta donde nos -

otorgan una forma de 01'ganización, estructura y relaciones s~ 

ciales, que aseguren a todos los ::individuos un pler.o dcsenvo1-

vimiento humano, dentro de nues~ra sociedad. 

Es así como surge la necesjdad de ha­

cer un estudio acerca de la r-e'"alidad social,respecto a su mo­

vilidad y a la brecha creciente que provoca, entre :esa reali-



dad y el r.erect•o, y dis~ingir· claramente la posición del Det·~ 

cho en nuestra soc·iedad mexicana, eBpecialment:e como Estado -

de Derecho; es precisamente a este respectó al que h«cemos r!:_ 

ferencia en e.l p»imer capítulo del presente trabajo. 

Haremos un pt1ca de hj storia, en rela­

ción a lo anteriormente dicho, respecto a la influencia reci-

bid a del Continen1 e E\1ropeo en nuest.ra legis) aci6n mexica-

na y en los antecedentes de m.lest:ra codificación, desde la -­

época más remota hasta la actual. Es impot·tante 1 a gran inquie 

tud social surgida en Latinoamerica y por consiguiente, sus -

consecuencias legislativ~s, así como la importancia que tiene_ 

el. Derecho Moderno y finalmente el Derecho jmperante en nt.tes­

tra sociedad, y es a lo que nc,s avocaremos en el segundo c
0

ap1:_ 

tulo de este trabajo. 

Er. un tercer capítulo, se contiene la 

relación que gua.rdon el Estado y el Derecho. La concePción más 

amplia tle aquél, con sus acepciones y algunos supuestos histó­

ricos de éste, necesarios para enténder ·su aparjción. 

Como consecuencia de lo anteriot•,en el 

cuarto capitulo, expondremos los rf-lsultados del excesivo cre­

cimiento que hai. tenido el Estado, en cuanto a sus funciones y 



por tanto, su gran intervenc:ioni.smo en las cuestiones del D~ 

recho pri\'adc.l: el but•ocr·át.i!imo; así como la solidaridad como 

hecho social y como actitud que tienen tcdos los seres huma­

nos. 

No ·nos cabe duda, qut• habrá criticas 

r:especto al prE;sente trabajo, sin embargo, queremos hacer -­

hincapi.é en que lo hicimcs poniendo nuestro mejor esfuerzo,y 

que nl\cstro deseo es un tanto constructivo, esp€::ramos lo --­

lean y lo traten de considerar ~Ólo como una aportación más, 

ac:erca de los cuestionamientos planteados respecto al cambio 

social, tem.:l que por su naturaleza resulta ser controvertido 

y difícil por se!' motivo de polémica. 

Sin embargo, invitamos por ello, a -

todos los que lo deseen y se interesen en él, a leerlo y en­

su caso a perfecc·ionarlo, ya que est.amos concientes de que -

toda obra de investigación es susceptible de optimizarse. 

México,D.F., diciembre de 1987. 



C A P I T U L O I 

L A R E A L I D A D S O C I A L. 

1.1 MOVILIDAD DE LA VIDA SOClAL ACTUAL. 

Coraenzaremos por decir que los legi~ 

ladores tiend€:n en forma general a imponeP leyes permanen-­

tes convencidos de que la norma que promulgan es adaptable­

~ lc:!.s necesidades sociales actualc"s y futu"I•as, haciendo ex­

cepci6n s6lo en el caso de leyes especiales de car&cter te~ 

peral ya que éstd.s se conciben para reg:i.r Curante dete·rmin.§:_ 

do tiempo, sefialándolo asi ellas mismas, por consiguiente -

dichas leyes permanentes, clase a la permanecen la mayoría 

eje las leyeE'., se expiden como normas obligatorias que du-­

ran mientras asi lo desee el legislador·, o un nuevo acto de 

voluntad ne la Cerogue o modifique, en conse;ccu~ncia una vez 

emitida la ley queda fijada para un porvenir sin término, -­

ni cambio alguno, salvo el que prevenga de otra declaración 

legislativa. 

En este orden de ideas, podemos decir 

que si la vida social fuera inmutable, nada habríamos ----
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que objetar, pero claro é!==t:C ne sucede, ya que toda soci~ 

dad humana y principalmente las que han logrado un alto -

nivel cultural, como son aquellas que.· ctientan con. un· Der~ 

cho r~lativamente aesarrollado, tienen una gran movilidad. 

Podemos afirmar que nuestra sacie-

dad esta sujeta a uncl serie de cambios sociales de muy -­

variada índole, y hacienCo alusión a ello, la autora Be-­

nilda Salas Sánchez,M.L.S., nos dice que:"E) cambio social 

en sí, lo define Henry Farichild en su diccionario de so-

ciología, como las variaciones o modificaciones en cual--

quier aspecto de los procesos, pautas o formas sociales . 

Esta amplia expresión sirve para designar· el resultado de 

cualquier variedad de movimiento social. Dicho cambio 

puede ser progresivo o regresivo, permanente o tempore.l, 

planeado o sin planear, en uno dirección o en múltiples -

direcciones, benéfico o perjudicial 11 (l). 

(l) REVISTA DE CIENCiftS JURJDICAS.No. 39. San José,Costa 
Rica. Septiembre-Diciembre 1979. Universidad de Cos­
ta Rica, Facultad de Derecho. "Ensayo Bibliográfico­
Jurídico sobre el Cambio Social, en el Derecho". Ee-­
nilda Salas Sánchez M.L.S .. Pág. 105. 
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Por ctra parte, -reriemns que el cambio 

social se produce, hoy en día, a nivel mundial siendo cons­

tante debido a que fuerzas complejas aum~ntan continuamente 

su impulso así como la lat.itud y profundidad de su impacto. 

Siendo la t'rincipal de ellas la transformación incesante -

de la vida cotidiana por la nueva tecnología que, a su vez­

es el resultado de investigaciones científicas realizadas -

en escala y variedad totalmente inconcebibles en ninguna -­

época antericr. El cambio tecnológico ha sido un factor pr~ 

ponderante de los cambios de 1a estructura económica y so-­

cial que han modificado los usos y la moral no menos impo!: 

tantes que aquellos. El ritmo del cambio tecnológico, ·econ§. 

mico, social y cultural ha intensificado en gran medida las 

presiones sobre la estabilidad política, ya que desde la -­

primera guerra mundial, se Han v~nido acelerando los gran-­

des cambios ~olíticos prjncipalmente dentro de las naciones 

y entre las naciones; tales cambios han llegado a transfor­

mar totalmente el equilibrjo del poder entre continentes, -

dentro de ellos y dentro de las nacione~. Estos variados -

y vcriables factoi:•es de cambio influyen mutuamente, consti­

tuyendo las complejas cor1•ientes del. v6rtice de la vida -­

contemporánea. Planteándose el probJemo de saber como puede 
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la sociedad convivir con tantos cambios sin cuer en la 

anat:quía y la vic:lencia. 

Sin embargo no es menc1r el prcbl~ 

ma referente al imperio del derecho como agente e ins­

tr~rnento de cambio social. 

Para mucheis la ley es en Jo ese!! 

cial el sostén del orden establecido. Se la mira corno-

la sanción c"·e los derechos existentes, muy e:scasaroente 

preocupC:tda por la justificación mor•al de esos derechos 

r1i por sus consecuencias sociales. A lo cual nos e.xpr~ 

sa Wilfred Jenks, que: "Ella ha vuelto al hc1ml.:re escépt!_ 

co en cu~nto al papel del derecho en una comunidad pa .... 

lítica dinámica compromt:tida con el cambio social 11 
( 2). 

Continua a:.ciendonos el autor an 

teriormente mencionado que: 11 Est.e escepticismo nncido -

de la histot.•ia de la ley tiene como refuerzo un escep-

(2) REVISTA DE CIENCIAS JUP.IDICAS.No.20-21.0ctubre 1972. 
Universidad de Costa Rica.Escuela de Derecho."El De 
recho y el Cambio Soclal en el Pensamiento y la Prác 
tica de América Latina".Wilfred Jenks.Pág. 308. -
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ticismo en cuantc a la ncturaleza y tendencia inlteren-

tes e-n la ley.Por su nc;..turaleza, la ley es en Ja soci~ 

dad un ele.ente de estabilidad y de proceso ordenado.-

Para muchos, entre quienes se. cuentan muchc1s abogados, 

constituye cas! ur1a paradoja el que el elemento de es­

tabilidad y proceso ordenado sea un elemento valioso y 

realmente indispensable en el proceso de cambio 11 (3). 

De ahí que, dicho escepticismo,-

resulte aun más acentuado por la incer·1 iclumbre de rec!!_ 

rrir o ne' a la ley como factor c'e cambio social que p~ 

dierao nci ser capaz c:le remodelar el contexto cultural­

de la práctica política, la estructura social y las -­

costumbr•es hasta el punto de resultar eficaz para tal 

fin. 

Por lo que la medida en que la -

ley reali<:e su finalidad dependerá en gran parte de su 

realismo. 

Volviendo a la movilidad social-

existente, característica de nuestra sociedad, podemos 

(3) REVISTA DE CIENCIAS JURIDICAS.No. 20-21.0ctubre 1972. 
Ob.Cit. Pág. 308. 
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señalar que han existido, contrariamente a nuest.ra época, 

períodos históricor. diferentes,, y específicamente a man~ 

ra de ejemplo tenemo& a la época inmcd::.ata anterior a la 

nuestra, en la cuaJ se obse-rvó como característica princ~ 

pal el apego al orden establecido, pues, toco a m .. estros­

antepasados vivir con un c1rden jurídico satisfec.ho de sí 

mismo e inmovil. 

De ahí que, Eduarc?o Novoa Monreal, -

O(IS dice que: "Hay alguncis pE:ríodos de calma en los que la 

vida social parece como detenida, pues no se aprecian en 

ella cambios pt!rccptibles. En ellos se dan las que alguien, 

con tanto acierto, llamó 11 sociedades en reposoº .Montes -­

quieu tr:Ybutaba grandes elogios a las 11 nc3..ciones de vida -

tediosaº, poi~ considerarlas las más felices. Recuerda Rad­

bruch que desde 1871 hasta 1914 Europa conoció una época­

de estabilización social de una duración tal 11 que en 1.a -

hi&1oria del Illundo jamás se había conocido nada semejante 11
• 

Es lo que se llamó 11 Belle Epcque", símt.olc de un momento -

humano aporenternente sin i-nqui etudes, frívolc, pt·eocupado 

solamf:nte por el buen vivir (r.o obstante que incubaba en­

su seno una combativa lucha de clases que emergió des--
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pués de la Primera Guerra Mundial en varios países euro-

pees). 

Er ~pocas como las descritas, el -

gradual distanciamiento entre la ley permanente y la re~ 

lidad social es apenas perceptible. Transcurren lapsos -

prolongados sin que sea posible apreciar mutacioncc de-

la sociedad que lo hagan aparente" (4). 

1.2 LA BRECHA CKECIENTE ENTRE LA REALIDAD SOCIAL Y EL 
DERECHO. 

Antes 9e iniciar ]a exposición de­

este apartado, y para un mejor entendimiento, señalare--

mes el significado de la palabra "realidad", para poder­

as1 analizar ¡sta en relaci6n con el derecho. 

(4) NOVOA MONREAL, EDUARDO. El Derecho como Obst.aculo al -
Cambio Social. Edit. Siglo XXI.Edic.7a.México,D.F. -
1985. Pág.36. 
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La palabra "real idad 11 viene del v~ 

cable latino 11 res" que: significi'I cosa, por lo que en té!:_ 

minos generales podríamos decir que la realidad es el -­

conjunto de las cosas que e>:isten, pero claro no prec:is~ 

mente a este tipo de realidad es a la que nos referire-­

mos. 

Ya que en un aspecto más estricto, 

nos concretaremos a la "realidad social 11
, entendiendo por 

tal, el conjunto de est·ructuras, instituciones y fenóme-­

nos ~ue se dan en la soc±edad como manifestaciones de v! 

da gregaria del individuo. 

Por lo tanto, debe entenderse que, 

al referir·nos a la realidad nos estamos avocando al con­

cepto de ºrealidad soc:ial 11
, anter·iot·mente dicho. 

Podemos afirmar que actualmente. es 

tamos viviendo en una época de hondas transformaciones -

ye que se pr·esentan ante nosotros fenómenos absolutamen­

te nuevos.Ya que nada parece estable por que todo ha ad­

quirido repentinamente movilidad y capacidad de desplaz!! 

miento. 



- 9 -

En las transformaciones que conti-

nttamente vivimos, las estruotu1•as sociales parecen resu]:_ 

tar ya anacrónicas y las valoraciones sociales contihúa-

mente entran en conflicto. 

Según Jaime Alvarez Soberanis "En­

la tr·ansformación que presencj amos no ha habido tiempo -

para que nuevas estructuras reemplacen a las caducas. f.n 

su afán destructivo nuestra époc~,· ha sido incapaz de 

construir, de ahí que en última instancia perduren las -

estt•ucturas del préterito mal adaptadas o en franca con­

tradicción con la r·e:alidad, que como e~ ave fenix mitol§. 

gico cuando todo indica que han muerto, revivan, y que­

nuestra época no haya sabido· utilizar, empleando el si.mil 

orteguiano, como los reconstructores de Jerusalen al mis 

mo tiempo el azad6n y la espada"IS). 

De lo ant:e1~ior se desprende, en -­

consecuencia, que ha habido una transformación tan repe~ 

tina- ·en virtud de un dest'rdenado crecimiento socia)., sjn 

embargo, no ha e~istido tiempo suficiente para pensar --

(5) ALVf.REZ SOBERANIS,JAIME. EJ Dereclio como Técnica Social· 
Tesis 1966.Mé>:ico,D.F .• Universidad Iberodmericana.Pág. 16. 
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en una nue\'a or•ganización C¡,Ue satisfaga al pErÍodo de -

tt·an~dciÓr•, lo cual ptlr suput..~sto no esta del tcdo perd.!_ 

do ya que e>:isten caminos que tc:davía permanecen atder­

tos, sólo que falta bt:scarlos sin descanso para tratar 

de const.ruir una ntleva y mejot• vida. 

El autor• antes mencionado nos dice 

que: "Los rasgos que la realidad actual pt•esenta son los 

de un mundo en descomposición, cosa que en ~anera algu­

na puede confundirse con una situación t•evolucionarj a;-

en cierto m_odo es todo lo contrario, pues revolución Í!!!_ 

plica movimiento histórico dettrminado por una tensión­

de fuerzas sociales, dialéctica real, mientras que los-

hechc1s sociale~ del presenten correspc.1nden a una sacie-

dad desi~tegrada y encharcade. donde todo es confuso ... 0 

(6 J. 

Tin efecto, no se habrían prese·n-

tado tantos acontecimientos llenos de sentido histórico 

y socia1 en ttingún otro ~iglo anterior al ·nuestro, ni -

(6) AYAI,A, FRANCISCO. "Tecnoc.ogía y Libertad". Taurus Edi­
ciones. Madrid, 1959. Pág. 9. 
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re.enes aún tantas ideologías opuet:.tas, nj tantos avances 

técnicos. M'otivo por el cuaJ se puede afirmar que una -

de las principales características de la realidad social 

es su movilidad. Hoy nada es duradero, tc.:do es tr•.;::nsit~ 

rio. "Las pocas in~.titucion(--'S de ciertc car·ácter perma-

nente o han sido heredadas o son improvisadas y están a 

punto de ser anac1•ónicas. l·a fc.milia, el matrimonio, la 

prc1piedad, el conceptc de :. ndividuo, lcts valoraciones,­

todo se haya sujeto a mutac:ón imvre'\1 ista a virtud de-

las circunstancias socialer., o a ~f~ctos del irrestric-

to avance t¡cnico''(7). 

En este orden de ideas, teda lo -

antt:::.riormente dicho acarrea en el t~rreno jurídico una-

gvan afección ya que el principal dañado en 1oda est:a -

gran maraña, es nuestro derecho contemporáneo, sobre t~ 

do por la falta de tiempo,además de las natu1•ales limi­

tac:iones de capacidad y expt!riencia de los que tié:nen a 

su cargo esta función. Señalaremos algunas diferenc~as-

que se han dado en rtues'tro dP..recho actual, precisamente, 

( 7 j ALVAREZ SOBERANIS ,JAIME. El Derecho como Técnica Soci­
al. Ob. Cit. Pég. 19. 
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~urgiendo de ahí Ja gran brecha existente E·ntre la re·alj 

dad social y tl derecho. 

''El Det·echo -~ice Gecrges Riper·t­

cs la ciencia del orden establecido. Es pues esencialme~ 

te una nt1ción estática ... las ] ey~s se fortalecen por -

su dur•ac.:ón. No envejece en el sentido c~n que los hombres 

envejecen pues cuanto ~&s viejas son m&s se les repeta 11 

e a>. 

En consecuencia podemos afirmar -

de lo anterior•mente expues1o, que es parte de la natux•a­

leza de! derecho un cierto sentido a la poncleracjón y ~l 

equil ibri~, que su función pt•inc:ipal er. el mantener el -

orden, armOnizando con ello las fuerzas soc~ales, resul-

tanda asimismo, igualmente su tendencia a permanecer in-

rr.ovil y ajeno a los cambios. 

E$ta 1endenc·ia natural del dere--

(8) Conferenc:ia: nprogt•eso y Evolución del Derecho", en­
''Crisis del DPrecho'',P&g. 24. 
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cho, la preservaci6n ee las instituliones, es la que pt1ede 

acDrrE.ar t.na serie de conflictos, tales c·omo hacer obsole­

to a:! propio de!'echo, por estar viviendo er1 una época d~ -

crjsis, como la que estamos sufriendo, adem&s el impedir u 

oponerse él reajustes est1·uctureles que respondan a las ne­

cesidades de la época 

Sin embat·go, con•o ntlestro tiempo es 

esencialmente una et·apa transitcriq, en la que por supues­

to se han intrc·ducido mociificaciones en el campo del dere­

cho, se puede decir·, en ciertá for·ma, que el derecho ha 

evolucionado, pero si observamos detalladamente nuestra 

rcalidacl social, podemos apreciar que esta evolución del -

derecho en t•elación a tal, P.e constituye ni la mitad de -

las grander. transforn1aciones que se han dado en la realidad 

social 1 constituyendo solamente pob1•es remiendos a una es­

t1·uctura que p~rmanece, invariable. De lo cual podernos ad 

vertir, que existe en cuanto a la evolución del DerecPo y­

a p~sar de ella un gradual distanciamientc y desequilibrio 

entre la realidad social y ~l derecho, haciéndose cada vez 

mnyor Ja brecha entre ambos. Ello, principalmente, p'1rque-
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el derechc1 como orden establecido no se ha adaptado a las 

circunstancias y que incluso ha vuelto a anquilosarse, -­

mor.trándose hasta ahorf inC'apc:1z dt:· alcanzar lci reaiidad -

sc,cial y tamp<.1co ha pedido ccintrolar las tendencias de -· 

nt1estr·a época encauzándolas hacia nuevas y mejore-s fc·rmas 

de vida, por lo cual se puede afirmar que ntlestro derecho 

p1·esenta ya un ciertc anquilosamiento. 

En consecuencda, resulta ineficaz­

por anqu:i losam::.ento los instr·umentos con los que el juri~ 

ta pune empeño en acercarse ¿¡ la realidad. Es finalmente­

un prc.blema de eficacia en e-1 fü.nc:.onamientc lo que cons'ª=. 

deramos está en la base de esa quiebra o·. falt.3. de ·.positi­

vidad del ..derecho c:ont.emporáneo como roed: o de control so­

cial.11Quiebra que se manifiesta, entre otras formas, en -

una sustitución p~ulatina de lao vías jurídicas y próced~ 

mientes de la más diver·sa Índole; r·ecursos de tipo psico­

lógico, medidas de carácter administrativo, instrumentos­

~e convcncimiento(t~cnicas 5o6iales), vías iodas ellas -­

que tienen gran semejanza cpn la coer~itividad jurídica,­

p~ro que carecen de las cualidades de ésta, ya que la --­

coer<:i tividad jurídica al insti tucional:i zar la coacción , 
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somete lo fuerza al principio del bien cor.1ún e impide con 

elle un t1so arbitrario de la misma; mientras que las téc-

nicaf", sociales son ntássútilez, en ellas la coc:4cción no se 

munifier.ta francamente y por lo tanto sujetan al hombre, -

de~ándolo indefenfio ante una utilización C:lrbitraria de las 

mismas" (9). 

Nos dice Jaime Alvarez Soberanis,­

que:" Sj el Derecho tiene como finalídad, según lo hemos --

reiterado incansablemente, solucionar· prc1blemas juríd ices-

concretos que se dan en la realidad social, también resul-

ta cierto que la solución debe ser 11 hic et nuc 11
, es decit•, 

aquí y aho~a. Si el derecho no ofrece soluciones traiciona 

su esencia, claudjca del imperativo teleológico que le es­

propio y por lo tanto. carece de justificación pora existir. 

Pclr otra parte, si de no haber 

tr~nsformación en ~1 ordenamiento jurídico positivo no se-

satisfacieran las exigencias de la justicia, se estaria --

( 9) ALVAREZ SOBERANI S, JAIME. El DeI'echo como Técnica Social. 
Ob. Cit. Pig. 126. 
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viclando la ni:1turaleza misma del inst1umento. 

El Der•echo, sur&e ele le1 dinámica 

vit-al, brota de la realidad soc:!al y si esta realidad e-

voluciona es pre-ciso que el sistema jurídico se tr·ansfor-

me en ella y con ella?ClO). 

Pot• Último seña} art-mos a manera de 

ejemplo como es que resulta técnicamente in!:.uficiente -

nuestro derechc• en relación con la re.alidad soc·ia~ de 

nuestrc1 tiempo, porque la adaptación c~el derE-:chc. a la vi-

dtt social es inadecuada por ser ésta intrascenclent.e, tal-

es el caso _de nuestro país, México, en donde. a pesar de -

que se puede observar que existe manía legislativa, al --

car.1biar considerablemente nueE.tr·as nor•mas jurídicas, ya -

que éstas son c:ont inHamentt reformadas C incluso lar. con$­

ti tucionales que son las de mayor jerarquía) pese a ésto, 

insistimos, el modelo que esas normas ~,retenden imponer -

de DCuerdo con la realidad, po se realiza, ni se plasma -

verdaderamente En la satisfacción de las necesidades co--

lectivas o de ~.os fenómenos sociales que debe regular, de 

ahí que resulte int·rascendente tanta modificación debido-

(10) AJ.VAREZ ~.QBERANIS,JAJME.El Derecho cano Técnica Sodal.Oll. 
Cit. Pág. 128. 
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a que no se logra que sigan al mismo ritmo !.a evolución 

del derecho y la rt:-alidad sociaJ, pc.•r ser ésta mucho -

más rápida. 

Esto claro sucede pur la de~-­

confianza en cierto p~nto, existente €n los ciudadanos 

por las leyt::s, el criterio var·iable de la adr.linistra-­

ción pública en la apljcación de las di~po&iciones ju­

rídicas, la inte1•vención Ce factores metajurídicos Cso 

bre todo de indole pulitica), en las decisiones judi-­

ciales, la recepción constante de derecho extranje1·0 -

ajeno a la e>:periencia ju1•ídica nacional y en fin, una 

serie de hechcs que de una manera u otra hacen impc.1si­

ble la existencia de un equiljbrio entre e!. derecho y­

la realidad social, siendo sin e-mb¿¡rgo, cada vez mayor 

la brecha entrf' el c1erechc1 y la realidad socia! muchas 

veces citada, ello p1 .. ecisamente purque no van apare~a­

dos el cambio social y el orden jurídico, debido a la­

existencia de una c:risis frecuente, por que ante. la di 

namica soC~al, el derecho es un lento mecanismo de ca~ 

bio. 
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Conforme avanza el dezar11olJo cul 

tural con e! natur.::.l p1·oceso de cambjo, el derechO se --~ 

tx•an~:fot•ma a trevés de ligex·as variantes, niodific-ac:.ones­

que no scin compJexjva:. sirio petrciales. Ocurre así que un­

determinado h1o?cho '' relación saciaJ es regulado de otx·o -

modo, o que un hecho nUe\'O sea abarcado paz• el ámbi te de­

la normatividad preexi8tente, mediante la restricción o -

amplitud de su alcance de conformidad a los p1•inc:ipios -­

existent.es. 

Por último, nos seµala Eduardo -­

Novoa Monreal que:"No se trata tan sólo, de ese "desequi­

librio ent~e la ley y las circuns1·anc·ias siemp1~e nuevas,­

jn$ospechadas y ~un insoGp~chables ... que el oscuro traba 

jo de la hist·oria, con movimiento lento, pero firme e in-

coerc:ibl e ... va generando ... con cierto sentido fatal 11
, -

segfin describP Sebastian Soler. Es la irrupci6n brusca en 

la vida social debido a nuevos hechos, fuerzas e ideas 

que ~lteran muy profundament-e los cauces de esa vida, ten~ 

dos hasta entonc!eS como relativamente estables o, a lo m~ 
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nos, como ria pl·Op(::nsos a 5mptnsados y súúitcs gircis. 

Por consiguiente no basta, como lo 

prc.picia el autol' que acabanios de mencionar "descub1•ir pr~ 

cedirnient:os para ac-tualizar Ja ley y ~acarla de su quiet·i!!. 

rno intemporal. , para dotándola de dinamísmo, mantenerla sie:!!l 

pt·e de acuerC.o can el presente''. No, la brecha en1 re el De­

recho y l.a realidad social se ha ido ensanC'hando acelerbd~ 

mente, debido a la rígidez de aquél, opuesta a la movilidad 

cada vez mayor de ésta11 (11). 

1..3 EL DERECHO LEGISLADO . 

Al óerecho producido ptlr e~ orden~ 

mient:o máximo soberano se le denomina Ley.Legislación, por 

consiguiente, es la actividad del Estado ~ue se traduce en 

Ley, o sea, que produce leyes. Al Es1:ado mismó, en cuanto-

Cl.1.l NOVOA MONREAJ.,EDUARDO. El. Der<ccho Cot10 Obstaculo al.­
Cambio Social.. Ob. Cit. Pág. 37. 
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e~.abor•a la legislación, SE le 1 lama Estado legislador. 

Podemos decir en términos ge.neralP.s, 

que al derecho producido por el órgano legislativo conforme 

a~ prc•ceso establecido en nuestr·a Constitución Política, se 

le denominé. derecl"10 legislado. Entendido en su térm~. no pur~ 

mente formal y estetÍ$ta, ya que reune los réquisitos extrí!!. 

secos de vigencia establecidos por e: poder p6blico. Así, --

11l>erecho, en sentido jurídico formal, es el conjunte de re-­

glas bilaterales de conducta que en una cderta época y un d!::. 

terminado país la autorjdacl suprema considera obligatorias" 

(12). 

Los artículos 71 y 72 de nuestra --­

Cons1itucióñ, y 3 y ~del Código Civil, señalan las reglas -

pc1ra la elaboración, promulgación, públicación e iniciación-

de la vigencia de las l.ey"s Fe;derales. 

En consecuencia tale~ requisitos son 

estrictamente formales y tienen c;,ue cumplirse forzosamente­

petra que se les reconozca a ias leyes válidez y sean obliga-

(12) GAKCIA MAYNE~,EDUARDO. úa D~finición del Derecho.Edit. 
Stylc.México,D.F. 1948. Edic.la. Pág. 17. 
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tor:ías ¡:.aré» todos, poi• lo que todo det•echo, en su forma,es 

~erecho legislado, pues de ne• darse o cumplirse cori dichos­

rf-quisitos constituc::.onales nt1 ser·Ía tal. 

En relac!.ón con lo antes m:puestc.~,­

haremos Ut\a b1•evt:.• referencia a la d: stinción que existe e!}_ 

tre las acepciones del Der·echo para así entender su senti­

do tanto formal como material, sin olvidar que todo derecho 

es legjslado desde e~ punto de vis:ta de su formación. 

Primeramente ténemos al Derecho ·tla­

tural, al Derecho Vigente, al Derecho Objetivo, al Subjeti­

vo y finalmente al Positivo, los cuales pasaremos a expli­

car en 8eguida. 

Del Derecho Natural podemos señalar 

c.:.ue, le son características las leyes naturales por ~-star -

por t-.ncima de las demás, ya que suele decirse, que se da en 

él un or•den intrínse.car.1ente justo, que e>:iste a~ lado o 

por encima del p(.Jsi tivo. El Natural vale por E>Í ntismo, en -

tanto que el pC1sit ivo es carac1 erizado atendiendo a su valor 

formal, sin t.omc1r en consideración la justicia o injusticia 
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de nu contenido, ya q'Je su validez se encuentra condicdo­

nada por la concurrenc:ia de ciertos t•equisj tor. determinan­

tes tle su vigencia. A dif érencia de ello el Derecho NaTu­

ral no necesita de C'Sos elementos extt•Ínsecos por q~e les 

de éste son normas cuy<.• valor no depende de dichos E:leme~ 

tos.Pc·r ello se dice que el Derecho Natural es el único -

auténtico ya que no pecesiTa de ningún reconoc:miento ni­

de que se cumplan determinados requisitcs, pues, su cont~ 

nido lo forman las leyefJ naturales, como ya lo dijimos ª!!. 

terjormente, que por ~u naturaleza son justas, o sea que­

es un derecho intrínsecamente va!ido y justo por ser 'tal. 

Pot· ott·a parte, y refiriéndonos -­

ahora al Derecho Vigente y al Positivo, consideramcs atina 

das las ideaE', expresadas pc,r el autor Eduardo García May-­

nes, al decir1.os que: 11 Llamamos orrlen jurídico vigente al­

conju11to de normas imperat ivo-e:.trj butivas que en una cier­

ta época y un país determinetdo la autox•idad política deCla 

ra obligatot•ias. El Derecho Vigente está integr•ado tanto -

por las regJ as de ox•igen consuetudinario que el poder pú-­

blico r~conoce, como por los pt·eceptos que foxmula. La vi-­

gP.ncia deriva sjempre de una serie de supuestos.Tales su-­

pt1estcs cambian con las diversas legislaciones. En lo que-
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toca al Derecho LEgislado, si vigencia en~u~ntrase condici~ 

nada pox• la reuriión de ciertos requisitcs que la ley ~nume-

ra" (13 l. 

Er. con$ecuencia la vigencia del de­

recho estriba en lo puramente formal, el sello que el Esta­

do imprime a las reg)as juríd:.cas consuetudinarias, juris-­

prudenciales o "1e~islativas sancionadas por &l, es el far--

malniente vclic1o ~in temar en cuenta la jl..lsticia o injusti-­

c:.a del contenido de la disposición °legal, ya que el velor-

intrínseco de éste no es tomado en cuenta, para nada, con--

cretándose solamente a su valor e>:trínseco. En cambio el" D~ 

recho Positivo es la observancia de la lf?y, es el que real­

mente se observa, ya. que la positi\'idad es un l:echo que es­

triba en el cumplimiento de cua1quier precepto, vigente o -

no vigente. Pue5 no todo derecho vigente es positivo, ni t~ 

do derecho positivo es vigen"te. Por· ejemplo la costumbre no 

aceptada por• la autcridad política es derecho positivo pcr­

que r.e obser·va, pero no es vigenTe por que carece de \·clidez 

(13) GARCIA MAYNES,EDUARDO. In~roducción al estudio del De­
recho.Edit. Porrúa.S.A .• Edic.32a.México,D.F. 19&0.Pág.37. 
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formal. 'f en el raso de ser vigente pet"O no positivo, ten~ 

mos el ejemplo de ur· ley que actualmente esté en visc·r,pe­

ro que nt• se:: apljca c1 no se cun1ple, pc1r conside1•a:c c;.ue és­

ta causa pt'rjuicio, o que es injusta, y r:o por ello deja -

de ser, aunque sE<a injusta o au11que no se aplique, ya que­

e! poder público la ha considerado formaJmente obligatoria, 

dicha ley no es positiva, porque no ha sido ac~tada debid~ 

mente, y por ese simple hecho ya no es positiva ya que la­

positividad estriba como ya lo dijimos antet•iot•mt:nte, en -

la observancia de la. t.ey. En cor,secuencia dicho precepto -

aunque no se:a posi1 ivo, es vigente y no pe.ir ello deja de- -

tener· validez y est·ar E"n vigot•, claro mientras otra ley o 

pr~cepto no lo derogue. 

"El art'l.culo 10 del C6dign Ch•il -

del Distrito Federal establece que "contra la observó.ncia­

de lci ley no puede alegarse desusci, costumbre o práct~ca -

en contr·ario 11
• La lectura del prec:epi.c revela la pos:ibi) i-­

dc:td de que una disposición legal conserve ~u vigencia aún­

cuando no sea C'Umplida ni aplicada, y obligue a todos los­

sttjetcs a quienes se dirjg·e, int'luso en la hip6tesis de --
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formal. Y en el e-ase df! ser vigente per·o no poEiti"Vo, ten!:. 

mas el e.}emplo de ur ley que actut:i.lmente esté en vigc·r,pe­

ro que n<1 se: aplj ca ci no se cumple, pc1r C'Onside1•ar c;.ue és­

ta causa p~rjuicio, o qu~ es injusta, y r:o por a1lo deja -

de ser, aunque sea injusta e aunque .no se aplique, ya que­

e: poder público la ha considerado formaJmente obligatoria, 

dicha ley no es positiva, porc:¡_ue ria ha sido acatada debid~ 

mente, y por ese simple hechc• ya no es positiva ya que la­

p(lsitividad estriba como ya lo dijifüC$ anteriormente, en -

la observc:ncia de la Ley. En corlsecuencia dicho precepto -

aunque no se::a pc.•si1 ivo, es vigente y r:o pt1r ello deja de -

tE:ner· validez y estar e- n vigcX', claro mientras otra Je.y o 

precept.o no lo derogue. 

"El art1ct1lo 10 del Código Civil -

del Distrito Federal es't:ablece que "contra la observc;.,ncia­

C.e la ley no puede alegarse desusci, cost:umbre o práct~ca -

en contrario 11
• La lectura del preceptc revela la posibi] i-­

dad de que una disposición ) egal conserve su vigencia aún­

cuando no sea cumplida ni aplicada, y obligue a todos los­

sujetcs a. quienes se dir:íg.e., incluso en la hipótesis de --
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que exista una práctica opuesta a lo ~ue ordena. La législ~ 

ción mexicana rechaza, de modo claro, y de modo expreso la -

llamc1da costumbre derogato1•ia. La regla del artículo 10 es -

corolario del principl o consa&rac'!o er1 e 1 a.rtíc1..1 lo arite:rior -

del propio Código. "La ley -dice el artículo 9 -sólo queda -­

abrogada por otra posterior que así lo declare exp1·esamente, 

o que contenga disposiciones total o parcialJI\ente incompati-

bles con la ley anterior". Para que una ley pierda su vigen-

cia (total o parcialmente) es indispensable que ot1·a ulteri01· 

la abrogue o derogue, ya de manera ex.Presa, ya en forma p1·e­

sunta11(l1.J) s 

La posibilidad de que exista un der~ 

cho vigente, pero desprovisto de eficacia, sólo es aGmisible 

en los casos a que nos acabamos de referir, cuando se ti·ata­

de preceptos jurídicos ais!ados. Pues sin Cif:icultad podemos 

aceptar que una norma elaborada de acuerdo con todos los re­

quisitc·s que confcrman al proceso legislativo, carez;ca por -

completo de positividad. 

(14) GARCIA MA~NES,EDUARDO. Introducción al Estudio del DP.r~ 
cho. Ob. Cit. Pág. 39. 
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Sin embargc, esta s~par·ació~ entre 

pt.lSÍ1 ividad y validez " vigenc·ja no pt•ede adr.titirse en re­

lación con todo el sist.ema jurídico. lln ordenamiento que -

en ninguu c'aso fue~·e obedecidC'I ni apl ic·ado no se ?Uede de­

cir ci.ue en rP.alidad este dctadc.' de vigencia, pues ésta su­

po!"le pcr definición, la existencia del poder· :r·olítico. De­

Dido a que "Derecho vigente f!'s E:~ políticamente reconocido,. 

es decir, el que el Estado crea o aplica pc1r medio de st.is­

érganos" (15), 

Es I--Or lo tanto impc1sibl~ admitiz-­

la separ·ación tajante entre positividad y validez formal.­

La \•igencia de cada ordenamientc 1 iene una serie de supue~ 

tc·s sociólógicos y el primero y fundamental e.s la existen­

cia del Estado. 

Poi• otro lado, tenemos al Oerecho­

Subjetivo y al Objetivo, y al respecto el autor• ant:es señe._ 

lado nos clic e: "El Derect10, en su sentido obj et.ivo, es un -

con~unt.o de ncrmas trátase de preceptos imperativo-atribu-

(15) GARCIA MAYNEZ,EDUARDO. Ob. Cit. Pág. 40 
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tivas, es decir, de reglas que, además de imponer deberes, 

conceden facultades 11 Clfi). La autorización c.-oncedida al pr~ 

tensor por el pt•ecepto es el der·echo sustantivo; el permi­

so der·:lvado de la norma, pc.,r ejemplo el Códi~o Civil, del­

Distrito ·Federal es la no1'f:la que nos impone deberen ~, ot·-".>!:_ 

ga facultades, en tanto que el Código de Procedimientos C! 

viles, es el medio por el cual el derecho substantivo se -

hace efectivo. 

El Derecho subjetivo r•o se puede -

concebir fuera del objetivo, pues siendo la posjbilidad "de 

hacer o en su caso de omitir lÍcitamr!nte algo, supone lóg_!. 

camente la existencia de la norma que imprime a la conduc­

ta f~cultada el sello positivo Ce la licitud, tal es el ca 

so del ejemplo a que hicimos mención. 

En este eirden de ideas y una vez. -

er.tablecidas las divet•sas ascepc.·iones del Derecho, pt,demos 

resumit• en términos gent!raJ es, que .. todo derechc· ya posit! 

ve, vigente, objetivo o subjetivo, excep1.uando al ncttural, 

(16) Ob.Cit. Pág.36. 
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es legislado, pe.ir reunir lcis rf:'quisitcs formales e:sta.bleci_ 

dt>S pot' la ley, requisitos que de no darse no llegarían a 

ser ley y nmcho menos derecho. 

Por otra parte, ex¡. licart--mos en .. -

seguida en que consiste el proceso legjslativo P"r el que­

debe pasar toda ley, para llegar a tener la categoría de -

Derecho. 

Así,el proceso legislativo esta d! 

vidido en seis diver&as etapas,a saber: iniciativa, discu­

sión, aprobación, sanc:ión, públicación e iniciación de la­

v~gencia. Est:os diferentes momento5 C.e tal pre.ceso se en-­

cuentran ... pre·vistos en nuestra Constitución de loe; Estados­

Unidos Mexicanos. Las rEglas que lo norn.an se hc1yan conte­

nidas e-n los artículos 71 y 72 de la citada J.ey Fundamen-­

tal ,y 3 y 4 del Código Civil del Distritc Federa). Lc•s pt•i 

merc.G artículos se refierer' a la iniciativa, la disc1.1s!i.ón, 

la aprobación, la sanción y la públic·ación.; los últimos fi 

jan 1•eglas sobre la inici~ción de la vigencia. 

Sor• pr:i nc'!.palmente dos los poderes 
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que en nue;:;tro pols interuienen En la elaboración de las 

leyes federales: legislativo y ejecutivo. Generalmente -

la intervención de aquél se rt-·lac. iona con las tres pri­

mtras etapas; la de éste con las rest~ntes. 

1. 4 ESTADO DE m:RECHO. 

Respecto a este tema, han surgido 

grandes cuestionamientc·s e.cerca de la p1•ecedencia del D!:_ 

recho y el Estado y dividirse o alinearse en dos grupos.­

Así., mientras los auto1•es :ital.ianos tienden a conceder la 

precedencia al Dex•echo, los germanos se la conceden al E!!_ 

ta<;lo. 

Lo ciertc es que, resulta imposi­

ble pensar en el Estado sin concebir e 1 Derecho y vice-­

versa, así como en e! error perjud!cial de conf\ndir Der~ 

cho y Estado como pretenden Hans Kelser:, Re.dbruch entre -
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otros. A lo más se puede aceptar que el Estado es e~ org~ 

nismo, el Derecho la organización y el Gobiernc1 ~s el ej~ 

cotor·. Pfro rio pc1demos admitir indfscutiblemente la sirni­

li'tud ent1e ellos como sinónimos o c·qu.!valen1es. 

Después Ce hncer esta~ observaci~ 

nes, veremo::: .. qué es el Estado de Der·echo. 

En el denominado Estado de De.re--

cho, el Ee.tado debe obrar fundándose en la nor·ma juríd!ca 

y en sus formas. Paria el e.utcr G. del Vecchio el Estado de 

Derecho lo integran tres elementos ta:!es como: la Sobet'~ 

nía de ~a Ley, el derecho de todos los ciudadanos Ge pcir­

ticipa?' en su formación y su :igualdad ante ella. 

En este orden de ideas, el Es:tado 

de Derecho re-presenta un cambio teta! de la sistemática,­

de la concepción o de la fundamentación en. relación con -

el régimen anterior y~ que la libertad individual pasa a 

ser iJ imitada, a ser el f~in supremo;el individuo puede -

actual sjn más limitaciones o t•estricciones CJ.Ue las que -
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la propia ley señale, en tanto que las facultades del -

Gobierno son limitadaf. en principio, ya c;,ue solamente -

restringir let liber1 ad j nd::.vidual cuando sea perjudi --

cial para la sociedad. 

Nos dice el Doctor Francisco --

C¿u·one Dede que:" los fundamentos del Estado Jut•Ídico -

fueron establecidos en la Declaraci6n de los Derechos -

de! Hombre y del Ciudadano de 2~ de agosto de 1789, de-

la !?evolución Francesa, y han sido aceptados después -­

pe.ir tedas las Constitucjones DemocrátiC"as del Crbe'' (17). 

En este sentido, el Es1.ado de -

Df!recho es la má:-:ima garantía para el ciudadano y, para 

alcanzar su perfección sólo cle:tro faltaría conciliar el 

máximo de libertad para tedas con un niínimos de bienes­

tar económico tar.1bién ptira 1 o dos, con oh~etc de lograr-

dicha fine.lidad. 

( 17) CARC1NE DEDE, FRANCISCO. El Derecho. El Elltado de De 
recho. El r.erechc- y la Revolución. Discurso de _::­
Apertura del Curso Académico 1953-1954.Imprenta -
Universitaria.La Habana 1953.Pág.36. 
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En conf.iecuencia el E~tado de Der·e-

cho no es sólo unc1 determinada estructura del Estado, si-

r.n un Estado informado pc.>r una ideología libera,. a cuyo -

servicio se ct•ea equella determinada estructura; el Esta­

do de Derechc1 es, en este sentido, la traducción jurídica 

de la democrácia li~eral, pero aclararemos que, este con­

ccptc· no es puramente jurídico, sino más bien, sociológi_ 

co-polí tic o. 

Para Luis Legaz y Lacarnbra, 11 El E;!. 

tado de Derecho es, en la idea, democrácia liberal oréani_ 

zada jurídicamente; en la realidad política anterior, la-

organización jurídica ere. escasa.; en la realidad actual y 

probablemf~nte en la futura, la organización se perfeccio-

na,pero e:l corrtenido liberal desaparece paulatinamente" -

(18). 

Es conveniente, definir, con la -

(18) t.EGAZ y LAC/,MBRA l.UIS.El Estado de Derecho en la A!:, 
tuaUdad. Edic. la. ,Edi.t.Rei;s,S;A.l93U.Pág.l8. 
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mc1yor precisión posible, las c:aracterísticas fundament~ 

les que deben cor•responder a todo J:stado ele Derecho, P2; 

ra un mej ar entendimie:ntc de éste, ya que ne• todo Esta­

do en ocasjones, por el he-che. de ser tal, es ne.cesaria­

mente un Estado Oe Derecho, ya que existe el Estado de­

Hechc1,comurunente llamado Estado de Facto. 

Gabino Fraga, nos di~e que la dis­

t"inción entre ambos, es desde el punto de vista de su -

función, así el Estado de hecho, es aquél que se basa -

en actos purc:.mente materiélles, con consecue:ncias óe he 

cho, perc· no de derecho, como si ocurre en e~. Esta de· de 

Derecho; por• ej empJ o, el Ee-.tado al ex¡:.edir leyes, dic-­

tar sentencias~ dar órdenes ~dministrativas, afecta el­

or·den jurídico existente, p!JI' lo que el Estado de Dere­

cho es el basado en un orden juríaico, establecjdo pre­

viamente, entre tan-Lo que e! Estado de i-!echo nc.i está b~ 

sado en un c1rden jurídico previamente creado. 

Nos dice el autor· Elias Día::., que­

"las características gen~rales qut cort•esponden, como -

e~igencias más básicas e indis~ensabJes, a teda autént.!_ 
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co Estado de Derecho pueden conc1•etarse fundamentalmente 

en las siguientes notas: 

l.4.l.- 11 lmp~rio de la Ley; ley como 

expresión de la voluntad general. 

1. 4. 2. - División de Poderes; legisla­

tivo, ejecutivo y judicial. 

l.4.3.- Legalidad de la Administra­

ción; actuación según la ley y suficiente control judi--

cia1. 

1. 4. 4. - Derechos y Libf~rtades Fund~ 

men"1 ales; garéntía jurídico-fo1•mal y efectiva realiza-. -

c:..ón material 11 ( 19). 

De una manera gener·al explicaremos-

cada una de estas caracter·ísticas a continuación: 

l.4.1.- El imperio de la Ley, cons~ 

derado coroo manifestación de la voluritad general, es se­

gún el autot' ant.es citado, la principal nota caracterís­

tica del Estado de Dere.·chC1, considerando a la ley en és-

(19) DlAZ,ELlAS. Fstado de Derecho y Sociedad Dcmocráti­
ca. Edic. 7a. FdiL Cu<>dernos para el Diálogo.S.A •. -­
Hadrid 1979. Pág.2?. 
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te, como la concretización racional de la voluntad pop~ 

lar, manift-stc..da con la intervención del ejecut·ivo, a -

través de un órgano de repre:sentación popular libremen­

te elegido. La ley ordinaria se relaciona y subordina a 

la ley fundamental entendiendo po1• tal a la Constitución 

y el control de constitucionalidad de las leyes ~se&ura 

precisamente e&a relación y subordinación. 

11 •• ~rto todo11 impe1•io oe la l.ey" ec ya, 

p<>r- ello, Estado de De1•echo y que no hay tal si le ley-

p1•oviene de una voluntad individual abso!uta y nc1 de -­

una asamblea de rept•esentdción popular librement:e el.e-

gida; es decir que no hay Est.ado de Derecho si la ley -

no e.s e>:prt--sión de la voluntad general, •.. n ( 2 (l). 

1. 4. 2. - "La existenc:.a de un régi--

men de división e' separación de poderes es tambjen, en-

segundo lugar, existencia in~ludible para un Estado de­

Cerecno. Signific¡f;! esto que la creación de las leyi;:s de­

f\.nción legislativa le corresponde al poder J egislativo 

y que la aplic:ación de las leyes(funciones ejecutiva y­

judicial) corresponde bajo esas dos formas a los pode--

"ITTJDIAZ, ELIAS. Est.ado de I:erecho y Sociedad Democrática.Qb.Ci1. 
Pág. 30. 
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res e~ccutivo y judicial"(21). 

Pero nc1 debe entenderse esta división 

Ce pc1deres en un sentido absolutista, ya que ne. pueden conce­

birse de una manera aislada, si no que de manera c-ontraria se 

trata d(~ una distribución o división de funciones y poderes,-

ne.-cesitada de una serie de r·elaciones, controles e in1:erven--

cienes mut·uas y recíprocas. 

1.4.3.- El principio de Legalidad de 

la Administración, puede enunciarse como e>:igencia de sometí-­

miento de la Administr•ación « la ley. Quiére tcdo decir que-

la bdministración en su actividad, deberá siernpt•e respetar -~ 

esa primacía de la ley,ajustando a ella su manera o modo de -

proceder, ya que ésta reCJlizará sus actos basándose en una --

ley pree>:is1 ente. Esta consi:ituye así, el fundamento y el ma!:_ 

co en que ~ctúa la AC.minis1ración. 

"El principio de legalidad de la Admi,_ 

nl.stración, la sumisión de ésta a ]a ley, se mp.nifiesta e:.obre 

todo, a tt•avés de un sistema de control y responsabili-

( 21) DIAZ, ELJ AS. Estado de Derechco y Sociedad democrática. Ob. 
Cit. Pág.32. 
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dad de la Administración, sis terna que asegur•e ·el compcE_ 

tamientc de ésta conforme a Derecho y que sit•va de gc:i.ra!!_· 

tía de la seguridad jurídica de los particulares. Se tr!:, 

ta pues, del establecin1ientc de t1n conti ol jurj sdj ccio-­

nal contra las posibles jnft·acciones ler,aler. llevadas a­

cabo por los órg,anos de aquélla: es el llamadc ''régimen-

jurídico de la Administración", o 11 sist.ema de justicia -

Cldministr¿.¡tiva"" ( 22). 

Así podemos decir en términc1s gene­

rales que el controJ jur:i sd:i.ccionc:tl de la AC.ministración 

asegura la sumisión de ésta a la ley, su proceder confo~ 

me a derecho y, a la vez, constituye fir'mE:! garant:Ía para 

les ciudadanos. 

En el Estado de Det•echo, la activi­

dad de la Administración esta fj scalizac1a jUt':Íclicamente-

a travér. de un sistema de recu1'sos contencioso-adminis-

trativos atribuidos a favor del particular contra las p~ 

sibles infracciones legales de la Administración; és1o -

(Z2) L'IAZ,ELIAS.Estado de Derecho y Sociedad Der.iocrá1ica. 
Ob.Cit.Pág.35. 
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yor lo que resp~cta a los que son actos reblados de la -

Administ·ración. Los actcs discrecion¿lle~. y los actos po­

li~icos o de Gobierro tien(en a reducirse en los Estados 

de Derechc• a sus justo~. términcis ,ampliándose al propio -

tiempo las posibilidades de f) scali7.ación jurídicc;. de a~ 

bas esferas. 

1.4.4.- Derechos y Libertades funcl~ 

mentales; podemos afirmor que el ob~et.·ivo de te.do Estado 

de Derecho y de sus jnstituc:!ones básicas,se centra en la 

prot.ección 1de lograr una suficiente garantía y segut~idad 

jurídica para los llamadas derechos fundamentales, ele-­

rr.en1 o eserwial del sisteroa de leg,itimidad en que se a¡::oya 

el Bs~ado de Derecho.El establecin1iento jurídico-consti­

tucicna"!. de los derechos furidar..1entales aparece, en efec­

to, corno eje: de todo Est·ado de Derecho,pretendiendo con­

el)o la garantía y realización de los derechos y de las­

libertades fundamentales. 

Er. consecuencia para_ que podamos h~ 

blar de un auténtico Estado de Der·echo, deb€· existir una 

seguridad jurídica para la r~alización y ~arantía de los 

derechos fundamen1ales. 



C A P J T U L O 

REALIDAD hCTUAL EN EL PLANO JURIDICO Y LEGISLATIVO. 

2 .1 INFLUENCIA JUP.IDICA F.UROPEA SOBPE LA LEGJ SLAC:ION 
LATINOAMERICANA. 

Tomanüo en consideración ~ue habit~ 

mos el continente latinoamericano, mismo que es producto 

de la yuxtaposición de. dos cul tui•as, razón por la cual -

pudemos explicarnos e!. por•qué nuesiro régimen jurídico -

actual se ve en sumo grado influenciado por los sistemas 

europeos, concretamente por el cont.inental europeo y sj -

SE:: quiere más concretamente pcir el espe:1ñol y el francés. 

Comen~aremos por exponer brevemente 

las étapas de la historia de México por Jas que hubo de­

pasar, para, así poder, saber como es que fué penetrando 

en nuest10 sistema jurídico, la influencia europea y en­

especial la influencia jurídica eut,opea. 

Según el autor Pedro Henriquez Ure-

ña, el desc.ubrimiento del Nuevo Mundo fué en 1492 y su -
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colonizaci6D fu~ al afio siguiente, fundandcse asi las-­

primeras ciudades de tipo europeo; tales eomo la Isabe­

la en 1494, Santo Domir1go de 1496, rer.ulian<lo ya pat·a -

1505 diecisiete pcblaciones de tipo europeo, dandose en 

consecoenc·ia posteriormente unc1 serie de ex¡:.loracj ones, 

sin fundar·se todavía ni pueblos ni ciudades, sino hasta 

1508 en que.· empieza a darse una colonización más exten­

ea, puesto que ya se coloni2.an las tres grandes An1illas; 

Puerto Rico, Jamaica y Cuba, sobr·eviniendo luego la co~ 

quista de México en 1519-1521, en donde ye se E>stable-­

cieron de una manera permanente los españoles. 

Un¿ vez establecidos los españoles 

y portuguese& en América, trajeron consjgo la cult\Jra -

europea,re-ligión,organización social, sistema jurídjco, 

etc •. Tratando de transmitir e5ta cultura a los índige-­

nas, en mayot• o menor medida, sj n llegar a ser total ,ya­

que grandes núcleos de población nativa quedaron fuera­

del alcance de la nueva cultura, unc1s porcioe se oponían 

a ello violentamente y otros po1•que vivían en zonas do!!_ 

de resultaba dificil penetrar 
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Sin embargo, y a pesar del gran esfue~ 

zo que t•ealize.ron los españoles y portugueses por implantar 

~u cultura, no lograrc.n plazmarla de manera idén1 ica a su -

tipo de origen. Además de que también, las cui"turas indias -

ejercieron influencias muy variadas sobre lo:::: europeos t.ranspla!! 

tados. 

Emil.io Rabas a, nos di ce que: 11 La prime­

ra década del siglo XIX fué el periódo de &estación de la -

indepeñ.dencia en las colonias españolas de f.mérica, concebi_ 

da a influjos de la emancipación de las colonias ingleses -

del Norte, y de los principios de lib.,.rtad proclamados par­

la Revolución Francesa y propagadas por las guerras napc1leª­

nicas. Poca influenc.da puede atril:.uirse. a la pi:•imera, tanto­

porque en aquella época las noticias de los Estados Unidos-

11egaban con dificultad a las colonias latinas,como por el.­

carácter Ce la lucha del Norte,que la hacía enteramente es-

peciaJ.. de la raza y de las condicioneG partic:ulares de los­

pueblos empeñados en conquistar su autonoc1Ía" (1). 

(l) RABASA,EMILJ 0.1.a Evolución Histórica de México. Edic. 2a. 
Edit.Porrúa,S.A. México.D.F. 1956.Pág. 29. 
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Resulta do de lo anterior· y de lar. 

guerras de Europa, son la~. nut?vas ideas de ljbertad,no­

conoc:idü.S tcda\IÍa en América, por la escasa información­

c:u~ tenÍá el pueblo de México, pues &Ólo ;.as podían C.!00,9_ 

ce1• aquelloE~ hC1mbres inst·ruídos para leer- libt•C•S y J>fil"'ª -

pensar sobre ellos. Fuera de los Cl"iollas v de alg;unos mest.!_ 

zos, el pueblo de la Nueva España m• podía tener idea algu­

na de la emancipación y mucho menos de su significado, -

acarreando ello el desinterés ct-1si total de la población y 

pot• consiguiente la fundación de rebelión en ideas de la­

independencia, ni en teorías trascendentales ni en sentí-­

mientes de patriotismo y e.le autonanía, pcrr más que esas -teorías, 

ideas y sentimientos movieran a los caudillos para ini­

ciar la insurrección. 

Sin embargo, fué un sacerdote cat~ 

lico,Don Migue! Hidalgo,el que inició la luchél por· la -

independencia de México. Hida!.go, creyendo haber iniciado -­

una revolución polític¿¡, fué mas bien, el je~~ de ma reval~ 

ción social imp1•evista, comenzando así la gran lucha, ju!!_ 

to con sus ~ñeros, siendO pocos·\neses más tanie vencidos , 
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fusilados y dert·otaGos, no obst.ante elJ o, sus ideales­

habían germinado y la idea de independencia es"tab¿¡ des 

p:ie1•ta. Siendo seguida más adelante dicha Jucha, a la­

cual podemos denominar,segunda etapa revalucionnria, -

por otro s~cerdote, José María Morelos con 1a ayuda de 

otros notables c:audillos, por su gt•an espirítu liberal 

y su pt•opósj to rlás b:ien humano que político. 

Así transcurrieron diez años de -

gue11 ra social, alentada unas vece.s, desesperanzadas 

otras, teda por llegar a obtener la j ndependencia tan de 

sesperadamente querida. 

Según Pe.dr•o Henriqucz Ureña, 11 Las-

tareas legislativas, durante !as guerras de independe!!_ 

cia y en los años siguiente~, se propcnían como ideal­

sustantivo la libertad, la de los pueblos y de los in-

dividuos'.' e 2). 

(2) HENRIQUEZ UREllA,PEDRO.Historia de la Cultura en la 
Améri~a His~ánica.Edic.3a.Fdit. Fondo de Cultura -
Económica.Mexico-Buenos Aires. Pág.83. 
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ºLa, igualdad ante la Ley quedó cons~ 

grada en todas las legislaciones de le. América hispánica; -

la igualdad SC.lcial, también, en pt•incipjo, con la ~upresión 

C.e los µrivilegioE•, de .loz. títulos de nCibleza(en e1. Brasil­

sobr•evivierori sólo co!Tlo for·ma de distinc:ón ba~o el imperio), 

de los mayorazgos ( que en Chile -caso anómalo- se establ~ 

cieron e:n 1833, pero desaparecieron en 1857), de toda sue!:_ 

te de honores hereditarios. Así, el movimiento hacía la de-

rr.ocr•ácia social ha sido constante y firme, mientras el ava_!! 

ce hacia la deniocracia pc.1lítica ha sido lento" ( 3). 

Procurc:-.ndo ofrecer con ello, una ba-

se firme a la libertad y Q la jgualdad, resulta11do necesa--

r5o en consecuencia, moder·ni2.ar la estrt.ctura jurídica de -

la sociedad en las !'elaciones de individuo a individuo:"Es-

paña y Portugal habían legado a los pueblos de t.mérica una 

basta y confusa multitud de leyes de toda época, desde la -

Edad Media hasta los comienzos deJ siglo XIX. Había que de~ 

hacersE de esta carga, simpliÍicando la leg~slación. Fran-­

cia daba el ejemplo con su codificación del derecho civil--

(1804), del comercial0907l", del penalClBlOl, de los proce-

(3) HEN~IQUEZ UREílA,PEDP.O.Historia de la Cultura en la Am~ 
rica Hispánica. Ob. Cit. Pá6.B~. 
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dimientos civiles (1806) y de los proc;edimientos pt•nales 

(1808)"(4), 

Después de exponer e1 origen de la­

infJ uencia recibida ('n México, po1• el contine:ntE:! europeo, 

pc1demos decir, que influyo en grandes aspe.ctc:s, pero --­

principalmente, en materia legislativa. 

En consecuencia, se puede decir de­

igual manera que, para Eduardo Novca Honreal 11 
•••• la le­

gisl.aci6n latinoamericana recont1ce en medida inmedia'ta o 

casi inn1ediata una clara filiación del sistema ~urídi.co­

cc.1ntinen"L.al europeo, particularrnGnte de la legisl.ación y 

del p~nsamiento jurídico francés, ya sea en forma di­

recta, ya sea a través de· otras legislacic1nes euro--­

peas, especialmente española, italiana, belga o alemana­

que, en Último término, fueron decisjvamente influidas a 

su vez por Jas leyes francesas de comienzos del siglo p~ 

sado. Esto en manifiesto er.pecialmente en el ámbito de -

la codiíicación, a tal pun~o que podría afirmarse que 

los grCindes códigos latinoamericanos pt:•rtenecen Cl la f~ 

(4) HENr.IQUEZ l'REfiA,PEDRO.Ob.Cit.Págs. 84 y 85. 
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En este orden de ideas, y por lo­

que respecta a nuestra codificación mexicana tenemOs que, 

el Código Civil fz·anC'és es de gran interés pera el De:·re-

cho mexicano por haber sido er.e código, '=" forma direc-

ta e indirecta, fuente de nuestra codificación civil, --

desde el Proyecto Sierra de 1861 hasta el Código Civil­

de 1928 en vigor, a través del Código del Imperio de ---

186ñ, del Código de 1870 y del Código de 1884. 

Rodolfo Batiza nc·S señala que, la 

pt•imera codificación del dere.cho civ:i 1 en México de alca!! 

ce Nacional ~e encuentra en el "Prc.yecto Justo Sierra 11 -

(1860), ya mencionado y que anteriormente a esa.,-:_..·se .ha­

bían dictado las Leyes de Re.for•méi ins¡:•iradas ya, en la -

legislación de la Revolución Franc::esa, o en el Código C! 

vil Francés. Er,trt- las prjmeras puede mencionclrse la Ley 

de 2~ de ~ulio de 1856 sobr~ De5amortización de bienes -

de CorporacionE>s y entre las segundas, la Ley de Sucesi~ 

nes por Testamento y ab-jntestato de 10 de agosto de ---

(5) NC.VOA MONREAL, EDUARDO. El Dere,cho Como Obstaculo al 
Cambio Social.Edit. Siglo XXI.Ecic. 7a. México,D.F.-
1985.Pág.19. 
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185?, la de Matrimonio Civil y la Orgánjca del Registr·o 

Cóvil, de 23 y 2e de julio ~e 1859,respectivamente. 

Antes ele iniciarse en 0\1estro país­

la codificación deJ. r.erecho Civil, el Código Francés ye.­

había influído sc1bre aspectos Ce iIPpor·tancia en e·sta ra­

ma jurídica. 

En con.secucncia.;la influencia jurí­

dica europea se hé.ce manifiesta en nuestro derecho mexi­

cano, y especialmente en el ámhito de la ceidificación,aJ. 

grado de poder afirmar que los grandes códigos la1 inoam! 

ricanos pertene~en a la familia de l~ cultura jurídica -

continental europea ,como ya lo dij irnos anter·iormente. 

2.2 LEGISLACION MEXICANA. 

En e: presente apartado har~mos un­

estudio s:í ntético de los antecedentes hJ.stóricos de nue~ 

tra legislación mexicana hasta !legar a la situación ac­

tual del Código Civil del Distrito Federal de 1928, para 

poder tener,una visión gE!neral del pensamien1:o jurídico­

que se tuvó y que se tiene actualmente. 
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Según el doctcr Raúl Ortíz Urquidi, 

el primer ordenam:'..ento lega}., tanto de iberoarnériqa como­

de México, es el C6digo Civil del I:stado de Oaxaca e><ped~ 

do separadamente en 1 res libt·os sucesivos por el Il Con-­

greso Constitucional de ese lugar, en las sigulentes fe-­

chas: el primero de 1827, e~ segunc\o de 1828 y el tercero 

Gel mismo año, promulgados pt.1r los gobernadores, José Ign5!. 

cío de Morales, Joaquín Guer1~ero y Mig\lel Ignacio de Itu­

rrjbarría. 

Ant~riormente ~ ello, las antiguas 

colonias francesas de Louisj ana y de Haití, e>:pidieron -­

sus correspondientes cód!gos civiles, en 1808 y lBZS res­

pectivamente. 

Sin embargo, podemos decir que los­

códigos que realmente han sido notables y f arnosos aJ gr~ 

do de que han servido pora agrt:par· en ¿os ~randes corrie!!_ 

tes legisldtivas a la leg,1slación civil mundial contempo­

ráneé:. y considere.rseleE. cofuo modelos, son el de francia y 

el de Alemania, de 1804 y 1900. 
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Volviendo a nuest.ros primeros c·óc.lf. 

g_os civi.les, tenemos el ya citado anteriormente, el or­

denamiento oaxaqueño de 1627-1826, el ~ual siguió a la­

corriente fr~ncesa, surgiendo poster·iormente a ¡ste, el 

de 1852 de la misma mater5a, formulado por Benito Juá-­

rez, y comisionado corno redactor de ta}., el doc'tor Jus­

to Sierra O' ReiJ ly, proyecto que, pocos n:eses más tarde, 

fuera remitido a la Secret:aría de Justicia para que la­

Comisión fc.·rmélda y nor:ibrada por el t=ropio Juárez, re\·~ 

sará taJ. prt!,Ygcto, poniendo en vigor solamente los dos­

primeros libros del revisado Código(l866); sin emb?.rgo, 

no fué realmente concluida su revisión sino hast·a el --

28 de mayo de l.870 en que tuvó fin dic:ha labor, -'-­

siendo el 13 de diciembre del mismo año, promulgado -

por el Pr~sidente Juárez, y réSUltando asi el primer e~ 

digo Civil par? el Distrito Federal y el 1erritorio de­

la Baja California, conteniendo ~,126 artículos y ning~ 

no transitorio. 

El Código de 1870,es el resultado de 

u11a gran labor, y re;sulta ser un tipo de código clásico, 

basado en las ideas filosóficas J políticas del -

liberalismo transportado al campo del derecho oon dog_ 
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mas como la pre.piedad absoluta de tipo r-omano, la auts:: 

nomía de la \'oluntad como suprema ley en los contratos,y 

en el derecho de familia la supervivencia de la autori­

dad ma.ri tal y de una fuerte potestad paterr-al, etc .. 

El Código Civil de 1870 se dictó ex 

clusivamente para el Distrito federal y el Territorio de 

la Baja California. Sin embargo, sucesivamente y en po­

co tiempo, la inmensa mayoría de los B'sltados de la Fed~ 

ración mexicana adoptó el texto de tal Código. El menci~ 

nado código, se inspiró en el proyecto del Código Espa-­

ñol de 1851, y recogió en su artículado, modificánclolo­

en pc;.rte, las leyes civiles que habían aparec:!.do desde -

1821 hasta 1870, tales como las d~sposiciones sobre ex-­

tranjería, privilegios, sociedades, nacionalidad, matri­

monio, etc.etc .. 

No obstante a la gran labor realiz~ 

da por los Juaristas de esa época, dicho código tenía un 

sin número de defectcs desde el punto de vista de la 

sist.emática jurídica y precisamente por ello y por 

el deseo de amoldar al espi:r•ítu jurídico de la na-
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c!ón mexicana lor. ¡.ireceptos civiles, se puso de relieve 

.la necesidad de (·fec:tuar una p:r:·ofunda reforma a tal Có­

digo Civil de 1870.Surgiendo de dicha reforma el Código 

Civil de 1984, que ~·mpezó a regit· ptira el ristrito y T~ 

rri1orios Federales, a p~rtir del primero de junio del-. 

mismo año. 

Podemos expresar que, en1.re ambc1s­

c6digos (1870 y 1884} no existe una diferencia ecencial 

sino modifi~aciones de mera forma. 

El Ordenamiento de J884 estuvó en­

vigar hasta el lo. de octubre de 1932 en que empezó a -

regir el Código actualmente en \"Ígor, conc.cido comunme!!. 

te como el Código Civil de 1928. 

11 Sin eml::argo, desde antes de su a­

brogación el Código de 1864 sufrió importantes mcdifi­

caciones al advenir la Revolución de 1910, ya que camo­

se verá más adelante Todo el libro sobre el derecho de 

familia de5ó de aplicarse siendo sustituido por la Ley­

de Relaciones Familiares de 9 de abril de 1917. También 
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~e supr.imió el pacto de retroventa que era un contrato -

muy usado por· los agjotistas pera comE:ter verdaderos 

despojos de bjenes de personas necesitados y c:.simismo se 

impuso la obligaci6n de aceptar la moneda de cufto corrie~ 

te para solvenTar las 0bligaciones civiles, cualquiera -

que fuera Ja especie de moneda recibida al tiempo de ha­

cerse el pr€stamo. 

En general, la Revoluci6n planteó­

la necesidad de u:1a rEforma !ntegra del Código Civil pa·· 

ra h.:.cer un ordenc!Jnientc más ac:orGe con los pt•incipios t'~­

vc..,lucionarios y los que estableció la nueva Constituc.·ión 

Polí1ica de; país de 1917, como base de nuestra organiz~ 

c.:.ón política, cons:i.derando que dicha reforma "debía -­

ser estimada corao un deber ineludible ~e la revolución,-

pues en tanto que la organización que la famil.ia, el CO_!! 

cepto de prvpiedad y la reglamen1·acjón fácil y expedita-

de las tre-inscicc.ionf!s nc1 se armonicen c·on las exigencias-

de la vida moderna, el antiguo rég.imen vencido en los -­

campos de batalla seguirá gobernando nuestra sociec:!ad 11 

(6). 

(6) AGUILAF- GU':'IERREZ.,ANTO!iIO Y JULIO DERBEZ MURO.Panora­
ma de la Legislación Civil oe México.UNAM.!~éxico,D.F. 
1960. P2.gs. Sy 6 
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Se pror.iulga, como consecuencia de la 

necE!sidad surgida dí.• una nueva refcrma, el Código Civil -

Ce 1928, promulge:do por· el Presidente de }a República, -­

Sral. Plutarco Elias Ca1 let., y a pe~ar de h¿ber sido pÚ-· 

b:icado en el fiario Oficial de la Feder·aci6n a partir -­

del 26 de mayo de 19'8 hasta el 31 de agoste del rni&mo,no 

i.nici6 su vigencia sino hasta 4 afias despuis, ello a cau­

sa de la oposición de los conservcdores que pugnaban por­

evitar· la expedici6n de un Código de notables l' tra~cen-­

dentales cambios, y por la necesidad de que se concluyera 

la revºisí6n del Cód:igo de Procedimientos Civiles. 

Esta ob1•a legislativa, ha sido cons,! 

derada cooo un gran avance Oe: ld época, pues tra.jó consi-

go una serie de cambios radicaJes que se reflejaban de m~ 

nera especial en la vida civil de las personas. 

Ya en loa inlcios del siglo XX, se -

deja sentir dicha influencia, principalmen'te en laf:i ídeas, -

percibiéndose un espíritu de solidaridad social ,una tenden­

C.:.a a la sociali7ación del derecho. Ello a causa de 1.a Re-vo­

lución Mexicana de 1910, por Ja gran tendenc:ia que ella te­

nía, de sus corrientes sociales. 



Al efecto, 11 
••• Ee dicta la Constitu-

ción de 5 de febrero de 19) 7, en donde "'' plasman las .;. __ 

ideas r·evc..,luc:ionarias, y la legis) acjón civil no. podía e~ 

capar a tan tr asc·encleni a les re.fot·mas. Efitas apo.'t'ecen en 

primer lugar en l? Ley de Civorc:o de 1914 en donde se i~ 

plant.~ el divorcio vincular posteriormente en la Ley so-­

bre Relaciones F<.miliares de 1917 y por- Último en el Cód:!:_ 

ge de 192 e, considerado como un código privado social en­

el cual se trató de arrr.onizar los intere-.ses individuaJ.es-

con los de la sociedad" ( 7). 

En er.te cirden de ídeas, podemos afiE, 

mar que con dicho Código Civil de 1928, actualmente en v! 

gor, surgieron grandes avances y con ello reformas, como­

ya lo señalamos anterior•mente, siendo princ.i.palmente y a­

manera de ejemplo las siguientes:se mcdificó el áIDbito de 

aplicación de la Ley, puer. tal Código empe;'.Ó a regir. en el 

Distrito Federal en asuntes del orden común, y en toda la 

República, en ast1ntos del orden federi'.l; .de igual manera-

sé dieron reformas de carácter social, tales como la igua~ 

dad del hombre y la mujer en cuanto a la capaciOad jurídi 

(7) LEYVA,GAF>RIEL Y LISAl!DRO CFUZ ?ONCE.Código Civil para 
e! Distrito Federal.1932-19e2.UNAK.México,D.F.1962.-­
Págs. 5 y 6. 
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cu y adquisición y ~jercicio de sus dcr~chos(artículo 2),li 

mi1ación al ejercicio de las actividades y uso y dispo5i--­

c!.ón de los bienes en fc1rma que ne perjudique a la colecti­

vidad(artículos 84G y 1912, aml:os relativos cil abusci del d~ 

rt.-·cho), artículo!'., 17 y 21, asj comc.1 las reformas a los artí 

culcs s::9,843,B4S,846 y ~45~ de tal O!~denarniento; igualmen­

te e: Derecho de familia tuvo cambios, comu los relativos -

aJ capí1ulo de matrimonio, por razón de habeorse reconc1cido­

la igual.dad de derechos entre.. el hombre y la mujer; asimis­

mo, se introdujeron refc·rmas en e:i. Derecho patrimonial, co­

m<; el dere-.cho de pr•opiedad en el. ·que más se deja sentir la­

inf luenc~.a de la sc1cia lj zación del derecho, 1 .. c5pcct:c ~. 1 n -

posesjór1, a la prescrjpc!.ón positiva, y a los dere-.chc.5 de -

autot•. 

El legislador de 1926 consi 

guió en gran medida, adap~ar Ja ley civil a la réalidad de­

la época, a las disposiciones constitucionales, a las cos-­

tumbres y n~cesidades existentes, esí como a las condiciones 

de vida de nuestro país. 

Por último podemos decir que, la ex-
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cesíva movilidltd de la realidad social y Cel tiempo han 

producido grc ndes c,ambios sociales que el Código Civil-

de 1928 no puede alcanzar y que ya está rezult'ando ine­

ficaz en cuanto a la aplic~ción Ge varias disposiciones 

e instituciones, que actualmente se regulan ¡1or otras -

leyt!s, por c:onsiderar·lBs ajenas al ot•denamiento civil,-

=no por ejemplo, el Capítulo Segundo del Título Cuarto,­

que se refiere- a la ap1•opiaci6n de animales(arts. 854 a 

8 7 4 ) y que regula el derecho de c.aza, pues es evidente que ya 

e>:iste una. Ley Federal d~ Ca2.a y en cuestiones de pesca, -

tenemos una Le.y Federal de Pesca, di.sposiciones que ya.­

no tienen aplicación o que ya no se regt\lan por el pro­

pio Código, sino que se han formulado leyes propias pa­

ra tales casos, demostrando ello lo anacrónico que es-­

tan rezultando determinadas instituciones regu1adas por 

e 1 código Civil del Distrito Federal, actualn>ente en vigor. 

2.3 IN\,,UIE'IUD SOCIAL EN LATINOAMERICA Y SUS CONSECUENCIAS 
LEGISLA'iIVAS. 

Nuestro país,así corno el resto de-

1.i=tinoamérica, ha sufrido gré ndes transformaciones socia.les 
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que se han r~f lejado en la provocación de diversas 

luchas internas> todas ellas, encaminadas a la obt ene· ión 

de mejoras en el nivel de vida de los habitantes, sien­

dc asimismo éllas producto de las organii.aciones que en 

sus variados procesos 5e han mostréldo. Por ello creemos 

acertada la opinión del autcr José Luis Romero, quien -

n(.IS señala que: "Para entender la situación sociocul'tural 

de Latinoamérica es imprescindible, en nd opinión no -­

perder de vista ciertas características que configuran­

su hi.stor•ia desde fines del siglo .XV .Antes de esa épo­

ca tiene también tina densa histeria. .. ". "La histoz•ia an-

terior a las postrimerías del siglo XV configura una --

rea) lda.d soci0c.ü.ltur.:il de cier·t<: "tip0:y 1a 1 legada de -

los eurc1peos pr·ovocó una crj sis de cambio que, aunque­

en algunas pcirtes llegó a exterminarla, en muchas otras 

se limitó a alterarla pr·ovocando un fluido y complejo -

proceso de transculturación. 

Lo que nuestros historiadores -­

llaman J.a conquista y la colonizóción son los primeros­

exper.imentos de camb:i o social y cultural en 1 a serie de 

los qúe se continuar·án después''. 11 
••• .América fué la más 

importante de las zoné: s ocupadas pot·que diversas circuns 

tc.ncj as f acili tarc1n la penett•ación europea y la estabili 
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zec5.ón de la nueva estructura. Para los europeos Amét•jca 

fué una zona marginal de Europa" ( 8). 

En este orden de ideas, nos diCe -

el autor citado,que las tres 6randes corrientes: la ilu~ 

tración, el positivismo liberal y el socialismo, fueron 

las más repr-esentativas del siglo XIX. 

Posteriormente a la conquista y e~ 

Ionización ye mencionadas, surgue en latinoamérica una 

gran preocupación social, siendo ésta. el po<leP obtener-

su libertad, emanc:ipación que habría que arrancarse­

de Europa, ya que los europeos ejercían uná influen­

cia 1al que impedía a Jatinoamérica el tener ideas .. pro­

pias, ~nsamientos autónaros, estructura y sociedad propia, si~ 

ci.ón por Ja cual se pro::lujen:m una serje de roovimientcs políticos 

para la obt:em:ión de dkha libertad, siendo el más :im¡:ortant" .de 

elles el encabe·zado por la llamada Independencia de Am~ 

ri~a, un rnovimier.to social que llevó a cabo la gren lu­

cha, basado en modelos pt·econcebidos fuera de latinoamér!_ 

( 8) ROHEIW, JOSE LUIS. Situaciones e i.deologías en Lat inoa 
merica.Ed!c.Ja.Edit. UNAM. Héxico,D.F.19el.P&g.29. -
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ca ya conocidos y que empiez&n a manifestarse mediante 

una serie de transformaciones. 

1-a gr·an parte del pensam5 Pnto p~ 

lítico en que se fundaron los hombres de la emancipa-­

ción ~;e constituyó a lo ~ar&o de toda la Edad Moderna, 

adquiriendo consistencia y sistema't.ización en la segu~ 

da mitad del siglo XVIII. 

La anterior ·situac:ión trajo cons! 

go, gr·andes problemas sociales y políticos,y~ que se -

trataba de independizarse ¡:-era fo111o::a..:r.• ;,, n 11\.levo régi.-;;en socio-~ 

lítico, con nuevos principios, siendo la obsesión primordial de 

ta! lucha, el constituc.•ionalismo, resultando más 

adelante una sf:rie de acontecimientos triunfantes que lle­

varon a obtener lo tanto buscado: e~. cambio social. 

Una vez concluido y alcanzado el­

cbjetivo primordial e inexcusable~ se empezó a sentir­

un cier1·o se:ntimi.ento de nacionalidad, sen1 imi.ento que -­

fue despertado en la lucha y que se convirtió en una -

fuerza irTept•imibleAFue tm estado de conciencia colectí•.•o , un 
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poco difuso en cuanto a su contenido concreto, pero de -

una tremenda vehemencia. l·a idea ele nhción ttn poco abs-· 

tracta, se nutrió de la idea de patria y asi cada nuevo­

país se fue concen_trando en su p1•opia personalidad coleE_ 

ti va, para comenzar unct nueva ··vida social. 

Sin _embargo, y pese ul gran espíri­

tu y entusiasmo que se tenía por el triunfo obtenido, se 

tenía un gran 1.emo1• por• el nuevo cambio, manifestándose­

un cierto viraje hé1cia las más conservadoras ,dando se ahí 

jusi:amente en ese momento, entre tanta confusión de-

ideas y principios, la inquietud social en latinoarnérica, 

debj do a la existencia de tan variados pr·oblemas. 

En relación precisamente a ] a ir1--­

quietud surgida y para uu mejor entendimiento de tal, 

nos concretaremos a e>:plicar·la solamente por lo que 

rHspecta a nuestro poís, México, exponiendo de iguál -

manera sintéticamente las consecuencias jurídicas resul­

tan de dicha jnquietud, comenzando por de~ir, que la --­

pieocupación surgj da por Ja fcJrmación de una nueva socie­

dad y el temor• al cambio social- estructure.1' 1raen aparejada 
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una serie de confusiones de tipo ideológico, ya que no se 

sabía que tipCI de gobjerno debería inStituirse, o que 

sjstema iurídico seguirse, pr~cisamente por la basta co~ 

f\.:..s:ión de ideología. realizanc1ose un f.in fin d~ intentos 

para t1·ator de acu.bar cor• la sran ola de movim!.entos re· 

volucionarios y crear u11 ambiente de armonio y paz social. 

Es, en la f\evolución Mexicana de 191 O a·onde se man l. fies­

ta dicha inquietud, ye que se trataba de instaurar Jas -

bases de una ntleva conveniencia sociaJ estableciendo los 

intereses sociales sobre los individuales. 

Es nécesario precisar que la P.evo-­

ción Mexicana se inició en el año de 1910 y que ésta pr~ 

sentó dos aspectos: 11 uno, el que es péi.rte constitutiva -­

del. proceso histórico llevado el cabo por el México iTJd!:_ 

pendiente, dentr·o del pt•opósi to que lo llevara a ernnnci­

pé.trse para ser una entidad económica y pol.Ítica con vida 

px·opia; y otro, que pe.ir sí m.:.smo implica el fenómeno es­

pecífico del desbordamiento para integrarse sociológica­

ment.:e. 

Pero en ambas circ~unstancias la Re­

volución se contrapone económica,política y socialmen~e·ai 
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an1 iguo régin1en, denominac:ión éstá que incluye las condi­

ciones pr<·pias de la organización colonjal espeñola; y -

las características que el Pot•fir·iato adoptó del r~gimen 

hisp&nico, as! como las que introdujo en su tendencia de 

p1·olongar las desigualdades sociales. 

La contra~osición ha sjdo consta!!. 

te y ya es secular: pues la transformación de la con\ti­

YE::ncja social es po1· lo que se ha propugnado desde los -

alcores del sjglo XlX, según han siclo los prc.blemas y ob 

jetivos qut:.· la Independencia, la R~for•m.s y después la R~ 

voluci6n, han abo.r:·dadc y ¡.•erseguido 11 ( S). 

Así, la Revolución Me>:icana, 

estt.vó encabezada principalmente por e~ pueblo, al cual­

se puede atribuit• el carácter Ce heroíco ya que su e"t.api:1 

de violencia la realizaron pr5ncipalmente los ca.r.ipesinos, 

los obrero$, especialmente los "t.rabajador•es de las minas, 

los telegr·áfis1 as ,fer,rocarr·ileros, uní endose tambien a.1-

rn.ovimiento social, wás adelante, los obreros de la indti!!_ 

tr-ia. textil, los albañiles, jmpulsando a su vez, y aca--

(S l GONZALEZ RAMIRE7.,MANUEL. Pen.-amó.eni.o Político. No. 67. 
l/al.XVI!.Nov:;embre 1974."I,.a R~volución.Sqcial S}e Mé 
xico11 • ln~ti 1: utc de Invectigaciones Juriclicas. Par,. 3'33. 
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:>c1ndo de dirigir· dic-ho movimiento los 'ediles y los pro­

fesores de instrucción elemental. 

Mé>:ico fué e: primero, durante el­

presente & iglo, en realizar una Revolución ele curácter 

Eocial, siendo ést·a pc.1pular y fundamental.mente agraris­

ta. 

Nos señala el autor Manuel Gonzá-­

lez Rám:..rez que: "Fueron los cafT1pesino5 les quE: aporta-­

re.in el mayor número, po1·quc en la OI'ganize.ción económi­

ca del país la agricultura tenía superior importanciá -

demográfica. Er. cuanto a las obreros, las huelgas que -

eI:"lprendié:ron contra empresas e>:tranjeras, revelaron c2 

mo los invtrsi onistas venidos al exterior e>~torcionaban 

a los trabajadores, y porqué el nacionalismo mexicanc1 -

de la Revolución se fué configurando. 

La fuerza de los núcleos que en -­

ella intervinieron, le dieron a la Revolución Mexicana un 
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$entido de hondü transfc1rmación, que no pudo detenerse en 

r~fo1•rnas parciales y que Dutén1 icamente hicieron pClSible­

e!. que ella apareciere 'con fuerte contenido social"1 (10). 

Indudablemente como consecuencia -

inmediata de lo anterior, empezaron a darse intentos le-­

gislativos que re&ulasen los ideales alcanzados,elaboran­

dose así, la Consti1ución Política de 1917, en Querétaro, 

conc:luyendo con e} la todas las aspiraciones de los dive!: 

sos grupos que se enírentaron .= ! óespc1tismo, o entre sí,-

de tN:do q,ue su texto va a responder fj nalmente a los anhe 

los =.ay-:.•ritarios mcY.icanos. 

Así, la Constitución ~ctualmente -

en vigor es sobr•e todo, la justificación de la Revolución, 

la afirn\ación y consolidación de los ideDles que se pers!_ 

guieron en una gran lucha. 

Por sus caracterís1icas, la Revolu 

tlO) GONZP.LEZ RAMIREZ,l'IANUEL. "La Revolución Social de M§; 
xl.c:o". OB .CIT. Pág. 344. 
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ción Mexicana debe distinguirse como de tipo popular, c~ 

moya lo dijimos anteriormente, sin e~bargo, también es­

e.ntifeudal y .soéial, pues si por• un lado rompió los _,_._ 

p1·incipios feucJaleB que de la Colonia h~redarnos, por C·tn1 

lacto instauró las beses de una nueva C'onveniencia social 

al es1ablecer la preem~nencia de los intereses sociales­

scJbre los individuales. 

Fesp~cto a las consecuencias legi~ 

lativas surgidas de esa inquiettJd, el autot• Eduardo No-­

voa Monrea1, nos e>:pre~a que: n. - :ha brotado una copiosa-

eerje de leyes de ayuda a la clas~ trubajadora .. tanto p~ 

r~ el reconocimiento de derechos l~borales, de seguridad) 

asistencia y previsión social y de mejoramiento general­

de las condiciones de vida , como para conferir autoriz~ 

ci6n a!. Estado para que inter,:enga en la regulación y ,en·· 

determinados casos, aún en la administración de la vida­

económica y social, C"on miras a un mejor desa.r·rollo na-­

cional y, eventualmente, a una más equi ta ti va distribu-­

ción de la riquez.a. Son leyes modernas, no solamente. en -

el se.n-t:ido de que nc1 datan de. más de un medio siglo, 5j no 

también en el sentido expreso en nuevas concepciones po­

litice sociales"(ll). 

Cll) NC•VOA MGtlREAL,F.DUARDCl.El Der,,,ho como obstaculo al -
cambio socia} .Edic. 7a.Edit.Siglo XXI.Mé>:ico,D.F.1985.Pág.23. 
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Mencioru:-trer:::Os chora a mane-ra de e~emplo 

cuales fuer·on ¡stas leyes nuevas que s~ dieron en los diver-­

sos sectores juridi~os, de la siguiente manera: 

DERECHO CONSTl TUCION/.J.. - Er este sec-

tor,ror así llamar·lo, la principal y ft:.ndanientcJ obra leg.isl~ 

ti~a resultante de la Re~olución de 1910, cono ya lo manifes­

tamot,, fué la Constitución de 1917 ,actualmentt: en vigencia, -

encontr~ndose su justif icaci6n en la moral y en la necesidad-

social, introduci endose con dicha Constitución une. serie de -

reformas y nuevos artículos, como: 11 
•• el artículo lo. de la --

Constitución de 1857 desapareció ya en la de 1917, cambiando-

totalmen1 e su contenido 11
•

11El ar·tículo 27 consigna toda Una s~ 

rie de lim:..1 acione.s a 1 d. pt•opiednd ir:.dividl\'9.l, que en la Con§_ 

titución de 57 er.:. un derecho absoluto, pues el Est·ado sólo -

podía ocuparla pot' <'.ausas de utilidad pública y previa indem­

nización". (12). El artículo 28 vigenteº··· agregó al de 57 -

ciertas disposiciones que permiten la intervención del Estado 

en las ac·tividades industriales y mercantiles, pare- limitar--

las y coni:rolarlas, cuando se preze.ntan man:ipbras de concen-­

tración o de monopolio~ que pe~judjcan la libre competencia, 

(12) CENJCEP.OS,JOSE ANGEL, ERNESTO ENRIQüEZ,JR. ,MANUEL G.ESCQ 
BEDC• Y OTROS. Evolución del J:erecho Me>:icano.Tomol.Edit. 
Jus. Vol.VI.Hixico,D.F. 1943.Pig.28. 
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y dejan en manos de:! monopoli$ta o acapaÍ'ado1• la fijación­

de precios, especjalmente de los articulo.r. de consumo nec~ 

sario. 

Nacidas dich~s djspoGiciones para­

p1·oteger la libertad de comercio y de indust1 ia, han serví 

do poster:iormente para jus1.ifj car la intervención del Est~ 

do en materia económica"C13). 

el párz•afo VII del ar·ticulo -

~,, que reconoce la capacidad de los núcleo8 de población­

que de hecho o por der·echo e,:uarden ~l estado comunal, p;r.=.. 

disfrut·c.r en común las 1 ierras, bosques y aguas que les -­

pertenezcan o que se les hayan restituido o rE.stituyeren;­

este precepto, y los demás conexos del art.2í, sirven de -

base const.i tuciona! a la profunda 1·efc.orma agraria ,que se ini 

c:!.a en el P"ríodo preconst.i tucional por la Ley del 6 de --

enero de 1915, se ha realizado sin interrupción hasta nue~ 

tras días, subviz•tiendo el antiguo conceptc de propiedad -

ilill'i tada de las tierras y aguas, el cual ahora se subor·c!i 

na a un conceptc de intf:!rés social 11
• Ejemplo de lar. tenden-

(13) CENICE!WS,JOSE ANGEJ.,ERNESTO BNRlQUEZ,JR. ,MANUEL G.ES 
COBEDO Y OTROS.Evolución de! Derecho Mexicano.Ob.CSt:­
Pág. 29 
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cias sindicalistas de la C.on~titución, er. el párrafc. -

XVI del Art.123, que consa¡;ra el derecho ele los obre--

ros y empresar·ios para coaligarse en defensa de sus -­

respectivos intereses, formando sindicatos, asc1c:Íacio­

nes pt•ofe.sional es, etc.. 0 t14:,. 

DERECHO PRIVADO. - En esto sector-

fueron introducidas principalmente en torno al derecho 

civil, la I.ey de Z9 de diciembre de 1914, la cual abo-

lió el llamado divor·cio por separación de cuerpos e Í!!_ 

tradujo el. divorcio vincular, e>·pedida pOI' Venusticino­

Carranza, .en Veracruz; después la Ley de Relaciones F~ 

miliares, de 9 de abril de 1917, que modifica el régi­

men familiar de~. Códjgo Civil, y que más adel¿inte se-­

ría absorvida por el Código Civil Distrital de 1928. 

DEPECflO PUBLICO.-Una de las fina-

lidades pt•incipales de la Revolución Mexicana fue la' -

adopc:ión del pI"inciuio de la no reelección, consagrado 

en el artículo 8:1 de nuestra Constit'ución.Mexicana de-

1917, actualmente en vigor•. 

(14) CENICEROS,JOSE ANGEL, ERNESTO ENRIQUEZ,JR. ,MANUEL 
G.ESCOBEDO Y OTROS.Ob.Cit. Pág.31. 
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Se introdujeron ~gualmente, reformas 

a la organización de la administración de justicia y al -

procedimiento de mínima cuantía. La Ley de 12 ae junio de 

1914 introdujo en nuestra Ciudad los juzgados de paz, es­

tableciendo también un procedimiento sumamen1e breve y -­

concentrado, y de caráctt:r 01•al para los asuntos de míni­

mu cuantía, sin emLarf,o, y .a pesar de dicha ref·orma, los­

Tribunales Civiles no experimentaron ninguna transforma-­

ción sustancial durante o después de la Revolución Mexic~ 

na. 

DERECHO SOCIAL.- El origen de é~te -

lo encontramos en el movimiento revolucion~lrio de 1910 a-

1917. Dvrante este período, númerosas disposiciones, pro­

ducto de las exigencias de .las clases y grupos sociales -

participantes en la Reva~ución, marcaron el surgimiento -

de esta nueva rama del derecho. Expidiendose princ-ipalme~ 

te leyes agrarias por encon1 rarse e:!. sector agrarj o muy -

desprotegido, as! como el sector c·brero, siendo éstos uno 

de los aspectos que más preocupo a los revoluclona!•ios ,e~ 

pezando a darse uan serie de leyes sobre este punto,y -

eri especi.al leyes sobre accidentes de trabajo, promulgan­

dose finalmente, la hoy llamada Ley Federal del Trabajo, -

que regula el descanso obljgatorio, las vacaciones, la jo!: 
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nada de trabajo y le.s condicioner. generalez del mismo. 

2.4 IMPORTANCIA SOCIAL DEL DERECHO MODERNO 

En este apartado nos concretaremos a 

e':poner la importancia socia! de! nueve derecho, sin des­

conocex• por e!.lo al antiguo derecho,pues de hncerlo es1a­

ríarnos negando el verdadero origen de tal, puesto que hoy 

en clía todavía sigue e~erciendo gran influencia,p1"incipa.!_ 

mente en lo que respecta a lo académico, resultando cada­

vez ménor dicha influencia, teniendo mayor aplicación ac-

tualmente t:: nut:Vo derecho, por lo que consióeramos de S!:!. 

ma impox•tancia a ést.e, por tener una verdadera y exacta -

aplicación, de acuerdo con esto, es la legisla~ión nueva-

la que en el momento presente tiene más realidad en la vida soCial. 

Para Luis Recaséns Siches, el d~re-­

cho ha sufrido, desde finales del siglo XIX hasta el actua~ 

muy VC!r·iados cambios en torr.o " sus ramAs; pref;en1·ñndose­

inicialmente en el Df'rJ?cho Prjvado de marcñda t:endencia -

inrlividualista durante el" siglo pasado y cuya tendencia -

actual es socialista y colectiva, surgen a su vez, de és­

te Derecho, ntLevas remas, ta ler. como ;el Derecho del Trabajo, 

el derecho econémico, el derecOO seocial, el derech::> financien1, des-
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de la educación, dernc:ho ar;rario, etc. 

Estas nuevas r~mas cubren áreas muy 

e.xtensas, reor•ganizan sustancialmente la convivencia y -

la cooperac!ón, y Ee centran en tcrnCI de un gran número­

Ce las controve1•ciar jurídicas que se suscitan en la vi­

da práctica de hoy en día y que antes no se cubrían. 

Dj chas transfc.rmaciones se hcin deb!_ 

do principalmente a dos factore~:. en prinrer lugar a las­

nuevas doct1·inas socia leo y pc1lÍ tiC'Ci.f; y c:.n st?gundo lugar 

a la 'transformación de los hech::::::; por la c:c··isis d(' n4es­

tra época. 

Una serie de factores y caracterís­

ticas de nt..estro tiempo determinan c~ue subsista ,en gran­

medidtt, una inseguridad, y especialmente en el campo ju-· 

rídico, prc1vocandose con ello una incertidwnbre respecto 

a la regulación jurídica, lo que ha acarreado problemas­

prácticos tales como,la aplicación del derecho ante los 

tribunales de justicia, ante los órganos administrativos. 

En es1e orden de ideas podemos de--



- 72 -

cir· que es el nuevo derecho creado, el que cubt•e en gran 

medida los probl em,;1s planteados o trc;.véz de la creación­

de múltiples leyE::s p1··ocurando, con ello,la sc·lución de -

dichos prob.lemas, y beneficiando a la mayoría de ·1a col~ 

tividad de acuerdo con la realidad social existente, y a 

sus f.•Osibilidades, rc-.dica en esto, la importanc-ia del de 

re cho moder·no, tantas veC'es cita do. 

2. 5 El. DERECHO SOCIALMENTE IMPERANTE 

Trataremos de explicar la diferencia 

que exis1e entre, el derecho que realmente tiene aplica­

ción y €::.l impuestc y er:tablecido por la autoridad,comen-

zando por decir que para Ecuardo Novoa M. , 11 Se llama "De­

recho socialmente imperante 11 (0 reglas de comportamiento­

real) a la normativa jurídica que efectivamente recibe -

c:.pl icación. 

difiet•e del "Derecho formal.roen 

te impuesto(o normas de decisión, según el nanbre que les da larenz), 

que es el que la autorjdad estatal ha querido imponer m~ 

diante la promulgación d~ reglas obligatorias de conduc­

ta. El primero consi s'te en las práctica& jurídicas que los 

(15) NOVOA MONF<EAL,EDUAF-00.El Der•cho caro Obf<taCU]o al cam­
bio social. OJ:i. Cit . Pág. 2 9. 
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miemlm::>s de la comunidad recanccen y adr.liten en su vida real,aju.§_ 

tandose de hE.~chc1 a ellas, en tanto que el segundo se CO!!, 

funde c:on las oroenes obligator·ias que expide el legisladcr, 

las que en la práctica pueden r10 ser cumplidas, en todo o en 

parte, por la enorme rrayoría de los miebros de esa canunidad .•• 11 

(16). 

El autor• Karl Larenz,nos e-:>epe.ine al -

respecto, que para el sacó.ológo Ehrlich, el Der-echo cerro croen --

I'eal de uno sociedad.," •• no consj_ste en normas de deci­

sión, sino en r~glas, según las cual.es se comportan e-­

fectivamente los hc1mtres en su vida común. E'st,;:,,s "regl.ar. 

Gel actuar:11
, las 11vc...--C.:ldcras !".,e_~_s ju1~ídicas 11 , no proceden, -

prosigue diciendo, primeramente de las sentencias de. ~­

los tribunales y ele las leyes, que solamente, o bien resuelven 1! 
tigios jurídicos pc;irticulare:s, o estabJ ecen re:g,las según las 

cuales los "t.ribtinales han de resolver litigios; sino que 

proceden de ºlos hechos erigí narios del dere.-choº, a saber: -

de los usos, de las relaciones de daninio y posesión, y de las 

declaraciones de vo:untad en sus formas más im¡.10rtantes -- ca:'lC> 

estatutc·S, contratos y disposiciones de Última voluntad--. 

De ellas resultan las nrelaciones jurídicas"que,de este~ 

(16) NOVOA MONREAL,EDUARDO. EL Derecho como Obstaculo al 
Cambio Socia~.Ob.Cit. Pág.29. 
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do, no son primerarriE-:.nte cre¿ida:. por las normas jurídicas, 

sino que innie.diatamen1 e son cr>eadas por la sociedad" .•. (17). 

Los juristas,tiendcn en forma gene­

ral a considerar como derecho, solamente al· formalrnente­

impuesto, por ra7.ones de~ validez jurídico formal, no así 

los sociológou ya que para éstos, sólo las normas que de 

hecho se aplican, conforman e! verdadero derecho que im­

p~ra en uno. determinada organización social. 

Para Kar·l Larenz, el orden jurídico 

11 ••• si se le cC1nttmpla nc1 sólo desde el ángulo visual; --. 

de~:!. ~uez que ha de resolver, sino como un dato histórico 

-sociológic-o, es el "orden de \1 ida:r Í~ctic.::.me!'!te vigente 

en una canunidad juríd:ca; es decir conocido co!l'o vinculante 

y seguiclo muy ptepc.inderantement:e, que ciertamente sobr·esale en-­

t1"'e otros ''ordenes" ¡:.or su pe-cu.liar referencia de sentido a l.a­

idea del derecho .• "(lB), Y que el orden E'n la sociedad se basa ·en­

que los deberes jurídicos son en general cumplidos, no -

en que sean pr=esallllente accionables. Sobre todo la Jurisprudencia 

de intereses t.iende E'.-iempr~ a pensar sólo en el caso de CO!! 

TI"'TJLAR¡;¡;z, KARL .Metcdología de la ciencia del deI'echo. Edic. 2a. -
Edit.Ariel. &rcelona-caracas-México.19BO. Pág. 87. 

ClB) lARENZ,!(ARL.Metodología ele la ciencia del derecho.Ob.Cit.Pág.B7. 
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flicto y no en lo más frecuente, que es la convivencia p~ 

cíflca conforme al orden juríd!co. 

Desde est~ punto de vista, Hans Kel­

sen c'e:<:lara, a contrario sensu, que la eficacia de una oorma, su -­

verdadero obE:!decimientc por la mayoría de los ciudadanos, -

es def ini tivament:e una condic=.ón de su validez, entendien­

dose por tal, la existencia específica de las normas ind~ 

pendientemente de su eficacia, en consecuencia lo impera~ 

te petra }os jut•istas es el der~cho formalrnen'te valido, e~ 

to es, aquél en el que las normas jurídicas son obligato­

rias, que los hombres deben conducirse como éstas lo pre~ 

cd ben y c¡ue deb<>n ot>edecer y aplicarlas. Sin embargo entre ambos -

criterios media la distancia que separa a un acto, dirigido -

al cumplimiento de una cierta conc".ucta efectiva que realmente sucede 

a ese acto. 

Según Eduardo Novoa H. autor ya cit~ 

dc1, el sociológo Dirich croeyó equivocadamente que la oociología -

jurídica, era la única ciencia posible del derecho, pues­

pat•a él, la sociología es una ciencia que procura consta­

tar las legalidades de la realidad social,que por su par­

t~,subyacen a los comportamientos sociales que conforuen el 
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derecho, lo que constituye un error indudable, en relac~ón -

con una ciencia normativa, queriendo asentar en la pura ob­

servó.ción de los he-chCJs y en 1~ reC'c1pí lación de exre.r·iencias 

a la ciencia del derecho, siendo que: los f1or.1tres deben ajus-

tar~e a~ estric:to derE-.cfw, independienter.i.er:te de los l"1echos-

soc:.ales a que hace referencia e] socio lago antes mencionado. 

Para Karl LarEnz, "Todo orden jurídi-

co contiene reglas que pretenden que aquellos a quienes se -

dirigen se comporten de acuerdo con ellas.En tanto estas re-

glas representan, al misn10 tiempo, normas de decisión, aque-

llos qut~ han de rr.solver lC\ eliminación jurídica de conf.lic­

tos deh~n juzgar conforme a ellas, teniendo en consecuencia-

que 1 la grc.n pa1'."'t~ a~ las norm~s jurídic-.:ts ~on tanto normas-

Ce conducta para los ciudadanos corno normas de decisión para 

les trib~nilJ.en y 6rganos administrativos"C19). 

(19) t.ARENZ.,KAF!..Métodología de la Ciencia del Derecho.Ob.Cit. 
Pág. 242 



CAPI1'ULO 

EL ESTADO MODERNO 

3.1 SUPUESTOS HISTORICOS DEL ESTADü ACTUAL. 

Para comprender lo que ha llegado a 

se:.r el Estado actu~l, es necesario coricebir el Estado del -

p1·esente, par·tiendo de sus supuestos históricos inmediator.­

y de confrontarlos con las formaciones políticas medievale~ 

llamadas entcnces reinCJ o terri tcr•io. 

En este ord~n ~e ideas tenewos que, 

los hist.óriadores consideran al 11 Es.tado estamentc.1 de la 

Edad Media, como un EEtado dualista. Utilizan para ello co-

mo críterio, el monismo de pc.1det• de.!. actual Kstado; pero,si 

tal se hace, la división del poder político en la Edad Me-­

dia no era, dualista, sino más. bien pluralista.Casi todas -

las f~nciones que e~ Es1ado Moderro r~clama para sí, h~llá­

banE.e entonces repartidas entre los deposj tarios de esa ép~ 

ca: la iglesia, e! noble propietario de tierr~s, los caba-­

lleros, las ciudades y otros privilegiados. 

Los reinos y tErrjtorios de la Edad 

Media eran, tanto jnterior como ex1.eriormente, unidades de-
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¡:oder político, por así decirlo. El "Estado" de entonces no 

podía mantener su ordenación de modo ininterrumpido, sino só 

lo temporalmente, interviniendo de vez en cuando para elimi­

nar la perturbación del orden estatal que se deseaba mante-­

ner. Su poder estaba limitado, internamente, por los número­

sos depositarios de poder feudales, corporativos y municipa­

les y, exteriormente, por la Iglesia y el Emperador. 

En la Antigüedad,Estado e Igle­

sia, habían constitu!do una unidad in~eparable; ya que cada­

ºpolis" tenía sus propios dioses. 

En la Edad Media,sobresalió pri~ 

ci¡:almente por su poder, la Iglesia que reclamaba la obedien-­

cia,aunque extraestatal, y política, de todos los hombres, i~ 

cluso de los que ejercían poder político, obligando a ella,­

en muchos casos.De esta suerte, la Iglesia limitaba el poder­

pol!tico medieval, indirectamente, valiéndose del clero. 

El punto culminante, y a la vez 

el ccrnienzo de la quiebra de la supremacía papal lo contituyen 
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la bula Unam Sanctan, de Sonifacio VI!IH302) y la neg!:!_ 

ciación de obediencia por parte de Felipe de Francia, -

que tuvo lugar al año siguiente. La Reforma trajo como-

consecuencia la emancipación definitiva y total del po­

der del Estado respecto a la Iglesia, incluso en los -­

Estados cat6licos. Sin embargo, al gran esfuerzo reali­

zado, los señoríos feudales de nobles, caballeros y 

eclesiásticos, supieron oponerse en forma eficaz al na­

cimiento de una organización política firme y de un po­

der estatal independ:en~e, lo cual crajó consigo un co~ 

glomerado de númerosas unidades de dominación grandes,-

pequeñas y minúsculas, conexionadas entre sí.. En el ºE~ 

tado 11 feudaliz.ado, cada una de sus baronias formaba. un­

"Estado aparte". El Estado feudal no conoció una rela-­

ción de súbdito de carácter unitario, ni un orden jurí­

dico unitario, y mucho menos un poder estatal unitario. 

La aparición del poder estatal­

monista se produjo según formas y etapas muy distintas-

en las diversas naciones, es por ello que el autor 

Hermann Heller, nos dice: 1runa manifestación preooz del Esta.O:> ~ 
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derno f~~ el cr·eüdo en la primer~ mit~d del siglo Xlll en 

Sicilia por· el geni~l Federico II, quien t.ustrajo en fur­

mn radical al sistema feudal el ejrci1o, la justicia, la­

policía y lu administración financiera, cen1.raJ.izánc'olo -

teda de modo burocrático. Los orígenes pr<1piamente dichos 

del Estado moderno y de la~ ideas que e il corresponden -

hay que buscarlos, sin embargo, en las ciudadeE:-repúbli-­

cas de la Italia ser..-tentr)onei.l en el Ren.:.ciniiento 11 (1) 

La nueva pclabra 11 Estado 11 designa 

tina cosP totalment.e n\1eva porque, a partir del Renc:tcimie~ 

to y en el continen1 e etiropeo, las poliarquías, que h?.sta 

en1.onc.-es 1 enían \.:.n carácter impreciso en lo territorial, -

se convierten e:n unidades de poder continuas y reciamente 

organizadas, con un sólo ejercito y un orC.en ju1'Ídico un!_ 

tcrio, imponiendo además c.. los súbditos el deber de obe--

diencia con carácter general. A consecuencia de taJ con~-

centración en tlna sola unidad de acción política, surge -

aquél monismo del poder, relativamente estático, que dife 

re.-ncía de manera característica al Estado de la Edad Mo--

derna del territorio medie\•al. 

( 1) HE!!MANN H!:LL!:R. Teor•Ía de: Estado. Edic. la. Edi t. Fonclo -
de Cultura Económico.México,D.f. 1983.Pág.145. 
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La evolución que· se llevó a cabo en 

el aspecto organl zator•io, hacia el EEtado moderno, con~is1 ió 

en que los medios reales c1e autoridad y adminif.tración, que 

e1"a.n pcir.esión px•ivada, se convierten en ¡.1ropiedad púbJ ic:a. 

A comienzos de la Edad Moderna el -

Estd.dO r.e encarga ya, de una seri~ de tareas que hasta en-­

tonces realizaban la familia, la iglesia o las ins1ituc:iones 

locales. 

Hermano Heller, nos señala que, " .. 

Mediante la burtlcrácia se elimina la meGiat:i-=¿.ciór. feudal -

c!e~ poder C.el Estado y se hace posible establecer el víncu­

lo de sut1dit.c coti carácter gene1·al y unitario. Lo~ apoyos b~ 

rocráticos dan a la moderr.a constrt¡cción del Esto.do sus r.e­

tos contorr:os y condicionan el carácter relative.mente está­

tico de su estructura ... ''(2). 

La permanencia del Estado moderno -

(2) Hi::FJ-!AJ;¡; H!:LJ:;ER.Tecría de" Estado.Ob.Cit.Pág.148. 
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rt-,·lama p.:"lX"a sí, un sistema in1positivo bien ri::glamentado a -

fin de disponer de ingresos suficientes para el sostenimie~ 

te• del ejercito y la burc.crácia.A diferencia de ellO, la a9_ 

m::nistrc.ción nied:eval nc1 conoció los presupuestos.El E'stado­

estamc:.ntel tampoco conoció la distinc:6n e:ntt·e los gaste:s e 

jngresos púbJicos y privados. En~) Estado moderno los go-­

bernantes y los miembros de la administración no tienen p-r~ 

piedad de J.os wed:.os c¡drr.inistrativos y estan por cor:lpleto -

excluidos de tcdc aprovechamiento privado de las fuentes de 

impuestos y de las regalías. 

En eonsecuencia, solamente cuando -

Ee constitú.yó y Eurgió el Estado como unidad aut·ónomet de p~ 

der, se le pudo reclamar, con 5.entido, como un especial su-

jeto dt' derecho caracterizado por su prc·pia autor:i dad. 

Erl el actual Estado democrático· pr!:_ 

Vc.~l ece la fuerza incesante del cap:i.tal, pues éste domina les 

medios de autor•idad política del poder. El poder del capi-­

tal ejerce gran influencia, _tw.n1·0 en la opinión pública co­

me en el aspecto polític.:o, y pr:incipalmente en éste Último, 

de u11 modo directo, pot• la presión de su potencialidad eco-
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nómica sobre el poder del Estado. 

Es precisamente, la separación -

del mando político y del económico, lo que constituye el 

estado de tensión característico de la situación presente 

en la democrácia capitalista.De un lado, las grandes ma-­

sas quieren someter a su decisión política también la ec2_ 

nómica y, para ello, la legislación democrática les pro~­

porciona los motivos legales necesarios. Por el contrario, 

los dirigentes de la economía consideran intolerable la -

influencia político-democrática en ella y aspiran a con-­

quistar el poder político directo.Sin embargo, esta sepa­

ración entre el poder político y el social económico con~ 

tituye algo indeterminado. 

3.2 CONCEPTO DE ESTADO 

Concepto es la expresión intele~ 

tual de un conocimiento. El conocimiento del Estado, cua~ 

do se obtiene por la trente, se expresa por nedio de su concepto,a~ 
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rado esto, comenzaremos por decir que el concepto e idea s~ 

gún Bluntschli, lo encontramos determinado por la naturale­

za y los caracteres de los Estados reales; y que poi el --­

contrario la idea del Estado, se muestra como un ideal;EL -

MODELO DE ESTADO, no realizado aún y que se pretende reali-

zar. 

El autor Francisco PorrGa Pérez, -

nos dice que la doctrina de Bluntschli señala dos puntas de 

vista para elaborar el concepto de Estado, pero que carece­

de sentido, por que lo que entiende este autor; por concep­

to e idea de Estado, es simplemente el conocimiento de un -

tipo histórico concreto de Estado, y que en consecuencia no 

es posible elaborar una teoría que merezca tal nombre con -

fundamento en ese saber histórico, e~ ese pr~t8ndi<lo conceE 

to de Estado. 

Por otra parte,su segundo punto de 

vista en relación con el concepto de Estado, 'la idea del 

mismo, considerado como la elaboración de un tipo ideal de­

Estado posible perfecto a realizar, tampoco puede servir de 

base para la teoría del Estado, pues ésta, como doctrina 

científica, tiene que apoyarse en los datos de la realidad, 
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para llegar c. con,~lusiones vt.-rc'adera::., por lo cua!., éste autor, 

desecha por incompl et:a la doct:rina de Bl ur!tschli, par·a la elahg_ 

ración del concepto de Estado. 

Por· otz·o lado y continuando con la exp~ 

sic·ión de FranciscoPot.-rúa, el Estado en su acepción grar.iátical­

más amplia, eqc.iv2. le a m¿mera de ser e· de estar las cosas; er. -

lo disi:.into del ca.mbjo. 

En un sentido ampl50, 11 Estado'' es la ma­

nera de ~er o de estar c~on.struída pol~ticamente de una comuni-­

dad humana. Si e>:aminarros la sociedad hu:nana, encontreroos que, den'tlo del­

Estado existen ott·os grupos sociales y ~in e~mbargo, el Est::iUo -­

tiene funciones y ne. tura le za distintas de dichC•S gr•upeis. Así, y 

tomondo en cuenta estcs aspectos, se dan en un sentido vulgar y 

"'' científico,dos amplias acepc.:.onE-s al Estado; pe.ir un lado se le considera 

cano una estructuI-a sc.cial y se refjere a conceptos parciales, a ficciones, 

tales como el pueblo. En segundo término, el segundo sentidoª!!!. 

plio se refj ere al fenérneno de poder del Estado sobre la sociedad, por -

lo que éstas dos acepciones se pueden re5umir en estas corrien-­

tes: el Estado entendido como estruc.~tura social y confundido co­

mo pueblo y el Estado como poder. 

Eri este orden de icleas, el Estado en su --

concepto v~lgar, es el orden jurídico de convivenc:ia ---
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que organiza ~' combínéi c!ementcs muy complejor., todo ello pera 

servir a la sociedad. 

Ahc•ra bien, el concepto jurídico de -

Estado, segú11 Je~ linek, es "la corpor·ación formada por un pue-

ble dotada de un poder de mando origino.río y asentada en un -

determinado territorio "; o en forma más resumida, 11 la corpcira-

ción territorial dotada de un poder de mando originario 1111 (3). 

EJ concepto c:ientífico de Est·ado es,-

según Ar.dres Serra Rojas, 11 u11 orden de convivencia para la so--

ciedad políticaniente organizada, en un ente público superior,­

sobel''c-.no y coactivo'' (4). Y que se integra u organiza con una -

población, asentada sobre.: un tert•itorio, pr·ovista de un poder-

público que se caracteriza por Eer soberano y se justifica pot· 

les finez sociales que tiene a r.u cargo. 

Sin embargo, han surgido una serie de 

teorías respecto al concepto que de Estado se· tiene, así: 

(3) PORRUA FEREZ, FRANCISCO. Teor·Ía del Estado. Eclic. 2a. Edit. P!?_ 
rrúa,S.A. México,1958. Pág.167. 

(4) SERRA RO.l'AS,ANDRES.Ciencia Políticca.Edic.6a.Edit.Porrúa,S.A. 
M~xico,1981. Pig.293. 
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Las teor·1as organicistas, tra-t.an de e~ 

plicar al Estado como un organismo, o sea como un todo vivo co~ 

puesto de partes vivas, concluyendo que el Estado es un organi:! 

mo vivo compuesto por par·tes vivas que son los serer. humanc1s. 

La teoría de Hegel, se refiere a~ Es1.~ 

do come una entidad espir:itual de la cual emanan lar. instituc:.~ 

nes, se desarrolla la cultura y fort·alecen los hábitos y costu~ 

b1•es de un pueble. 

Las teor~as sociológicas, consideran -

al Estado como un orden de vida social, complejo, de natura]eza 

amplia y de diferente dct.erminc\ción~ y le definen como ''E:l con­

junto de todos .;quellcs fenÓmP.nC•S sociales, identificánc.1olo con 

el de sociedad en el sentido de una totalidad orgánica y en co~ 

ciente contraposición a cual~uiera de sus manifestaciones par­

c:".ales" (5). 

La teoría de la Institución de Maurice 

Hauriou, considera al Estado come: 11 
••• un régimen que adopta una 

(5) SERRA ROJAS,ANDRES.Cienda Pol1.tiaa. Qb.Cit.Pág. 288. 



- E' ·"l -

nclción n1ediante una centre liz.ación jurídice. y política que se 

N•al) za por la acción de un poder político y ele la idea de la 

república. como conjunto de roedios que se ponen en c.omún para­

realizar el bi,;I' comÚn"(6). 

Las teorías jUI'Í.dicas, nos die:en c;.ue 

1'El Estado es el orden jurídico. Como sujeto de los actos del 

Estadc,, es sólo la personificación del orden jurídico. Como -

póder, ne, es otra cosa sino la vigencia de este orden ju1•ídi­

co11 (7). Puer., C·bservan al Estado como objeto de la ciencia --

de.:. derecho. 

De lo ex¡.uer.to, Andres Serra Rojas -

llega a la conclusión de que Estado es una porte de la socie­

dad ht1mana, asentada sobre un territorio jurídicamente organ!_ 

zado, bajo la forma de un gobierno independient~ que se prop~ 

ne la reali2.ación de aquellos fines, que se determÍné\n de --­

acuerdo con sus condiciones históricas. 

(6} SEP.RA ROJAS,ANDF'ES.Cienci• Política. Ob.Cit. Pág.289. 

( 7) SEF.RA ROJAS ,.ANDRES. Ciencia Política. Ob. Cit. Pág. 290. 
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De todo lo anterior, se desprende, .en 

consecuencia, que los elementos integrantes del conc:epto -

de Estado son, según Francisco Pc·rrúa: 

11 3.2.1.- Le presencia de una socie-­

c\ad humana como género próximo a definir y la existencia,­

en esa sociedad, de las diferencias específicas que anota­

mos a continuación. 

3.2.2.- Un·territcrio que sirve de -

asiente permanen1:e a esa socd~d¿id. 

3. 2. 3. - Un poder que se car·acteriz.a­

po1• ser supremo, esto es, sober~no, en el seno de la misma 

sociedad. 

3. 2. 4. - Un c1rden jurídico que es ere~ 

do, definido y aplicado por el poder estataJ y que estruc­

tu1~a a Ja sociedad que está e:n su base. 

3. 2. 5. - Unn te).eología peculiar que­

consiste en la reunión del esfuerzo corri.ún para obtener el­

bien público temporal. 

Lé re:uni.ór, de esas notas e:n la reali­

dad. permite también c1bservarlas ne.• de manera analÍTica, sj 
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no sintética y en esta forma darnos cuenta que además de 

esas notas o elementoS, el Estado presenta las siguien-­

tes caracteristicas esenciales: 

3.2.l.- Soberanía como adjetivo del 

poder, perc1 caJ íficando ~l E~tado mismo en su unidad te-

t~l como sob~rano. 

3. 2. 2. - PersonaHdad mor•al y jurídi:_ 

ca, al ser el Es't ado un ~er socia). con ~·OSibilidad de t!::_ 

neP derechos y obligaciones. 

3. 2 • 3. - La sumisión al derecho que­

signif ica la necesidad de que la estr·uctura del Estado y 

su funcionamien-rc t>e cn~uen1ren regulaGos por un orden -

jurídico imprescindible" (S). 

3. 3 EL ESTADO Y El. DERECHO. - SUS RELACIONES 

Can::> sabemos, en la soci ed8d moderna 

capitalista se da la coexist~ncia de la desigualdad econ2 

( S) PORRUA PEREZ, FRANCISCO. Teor·Ía del Est.ado. Edic. 2a. Edit. 
Porl·Úa, s. A. México, 195 8 .Pág. 16 9. 
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mica y social de los hombres con su iguafación puramente 

jurídica y política. El Derecho Moderno se caracteriza -

por su abstracci6n y generalidad, pues se aplica a todos 

sin consideración de rango o condición social. 

Es precisamente esa igualdad -­

formal y abstracta que se da en el nivel de lo jurídico­

º de lo político, lo que posibilita la organización de los in-

dividuos o grupos abiertos en pugna, por el apoderamiento 

y detentación del poder, y lo que permite la organización 

oficial del poder social en forma de Estado. Si todos los 

individuos son equiparados, en tanto que cada uno es con­

siderado como propietariode mercancías por intercambiar-­

al proteger el Derecho y el Estado a la propiedad privada 

en general y no a este o aquel propietario en particular­

que, se hace coincidir el interés de la clase dominante­

d e los rea les propietarios de los medios de producción con los­

intereses de la sociedad entera. El Estado y el Derecho reproducen -

en consecuencia, de esta forna, las condiciones dominantes de la so-

ciedad y las :im¡:onen a sus .. car.ponentes como el interés general. 
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Así, el Derecho aparece como un pr~ 

dueto de la voluntad general.Es aprobado conforme a las re-­

glas previamente establecidas en la Constitución y pDr los -

representantes del Estado., haciendo prevalecer el interés gen~ 

ral. 

Un Derecho semejante, justifica el­

Estado moderno que se significa por ser un Estado de Derecho, 

esto es, un EstQdo en el que los gobernantes acatan las le-­

yes establecidas conforme a principios previamente fijados. 

Hay en este sentido, una relaci6n -

dialéctica entre Derecho y Estado, e incluso entre Derecho y 

poder. El Derecho es la condición necesdr·ia del Estado ac--­

tual y, al mismo tiempo, el Estado es la condición del Dere­

cho del presente. 

Por otra parte, y una vez precisado 

lo anterior, tenemos que, no es posible hablar de Derecho --
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sin referirnos al Estado y por consig~iente de su relaci6n. 

Han existido, sin embargo una serie 

de teorías y cuestionamientos acerca de la relación entre 

Estado y Derecho, así, el auTor Francisco Porrúa, nos di­

ce , que ·se han hecho grupos para tratar de resolver esos 

cuestionamientos y teorías, así: 

"Primero.Dentro de los grupos de -­

doctrinas relacionadas con esta~ .cuestiones,encontramos -

en primer lugar, el de las teorías que consideran al Est:!!_ 

do como una meré. realidad social, como un complejo dt:- he· 

ches sociológicos ajenos en teda al orden jurídico y como 

un "fenómeno de mando 11
• 

Segundo. Existe además un grupo de -

teorías que sosti~nen que el Estado tiene dos fécetas,dos 

aspectos, dos dimensiones: un ~spectc jurídico y otro so­

ciológico; pero no determinan cuál es la conexión entre -

es1 as dos caras, jurídica y socio2ógica. Se lin• i tan a cons­

tatar la existencia de esa doble faz, pero no sé refieren 

a la posibJe relación que exista entre esas dos dimensio-

nes. 
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Tercero.- Encontramos en tercer térm!_ 

no la doctrina de Kelsen, que afirma la estricta identi--

dad entre Es1.ado y o~recho, consiclerando .;l Estado como -

el orden jurídico vigente. Y aun afirma que Estado y Der~ 

cho son dos palabras con que se designa un solo objeto.-­

Kelsen sólo tomtt en cuenta un aspecto de~ Estado, el jur~ 

d::! co, y lo eleva a una cat·egoría absoluta. 

Cuarto.- En cuarto término tJncontr~ 

mos las doctrin«s que consideran que en el Estado hay re~ 

lidades sociológicas y aspect"os jurídicos; p~.ro es1 as t!7~ 

rías se diferencian de las del primer grupo en ~ue, ade-­

tr.ár. de t.ener en cuenta que en e:l Estado hc-,.y una doble re~ 

lid~d, esa doble féz, procuran determinar la relación que 

e~is1e entre ambos aspectcs, en tantc que las teorías del 

primer grupo sólo constatan el hecho de que en el Estado­

coexiste ~sa doble faz o aspectc. Las teorías de este -­

cuarto grupo van más allá y procuran e>:plicar la relación 

que hay entre. el asp~!Cto sociológico y el aspecto jurídi-

co"(9). 

(Si POP.RUA PEf:EZ, FRANCISCO. Teoría del Estado .Ob. Cit .Pág. 
120. 
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Atendiendo u está clasificación de -

las diversas teorías y cuestionamientos, tenemr;s que, las 

teorías socio~ógicas del tetado afirman que el Estado es­

una r~alidad sociológica, pero incurr~n en un error a1 -· 

pensar que e~ Estado sólo tiene ese aspecto sociológico y 

le pretenden definir· como un r:ompl.ejo de hechos sociológi 

ces, dejando completamt::nt~ a ut1 lado el aspecto jurídico. 

Por Último y anaJiz~ndo lo anterio~ 

mente seña!ado,podemos concluir que: el Estado es un ente 

comple.jo que preüenta diversos aspectos; entre escis -

aspectos se cncuen1ra U!l conjunte de hombres produciehdo, 

creando y definiendo un orden jurídico; en conf.ecuenc:ia,en 

e: l.stado y el Dere.chci se encuentra en una re-1.ación de t~ 

do o en parte, pues e~ Derecho ec. una de las partes subs.;.-­

tanciales del Estado, porc~ue no se concibe a ést·e sin el­

Dere=cho, ni al Derechc1 como realidad positiva separándolo 

del Estado; solamente se puede concebir al Estado y al r.~ 

recho aisladamente en los casos de simples conceptos, 

ya que en la realidad e>:istenc:ial son par·alelos; así la re­

laci6n en1.re Derecho y Estado es la de una parte substan­

cial de un ente con la totalidad del mismo; el p~pel del-
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Derecho es encauzar al Estado en sus func:.ones dentr·o de 

un sistema nol'mat:ivo. Eri otros términos, el Derecho lim! 

ta a~ Es1 ado, pot• cuc.1ntc regula las insti t.uciones de és-

te· y f1 1 !!':':!~nam5.ento de las mismas ya ti'abemoo que el 

:E:stado cree: al Derecho; que el DE:recho es el Estado co-

me· actividad normada, ez decir, orden ordenado, en tantc-

que el E:stado es el orden ordenador). 

3. 4 LOS EI.EHEl'ITOS DEI, ESTADO COMO CONDICIONANTES DE LA 
UNIDAD ESTATAL EN LA CREACÍON D~:cHCi. 

Poderos señalar que el Estado es­

una institución que tiene limites bien determinados en e~ 

pacio y tiempo; que siendo un producto histórico del des~ 

rrollo económico, político y cultural de la sociedad hum~ 

na, aparece en un momento preciso de su evoluci6n y tam-­

bién en una delimitación geográfica y precisa. 

De esta manera, y tornando en cue~ 

ta lo que acabamos de manifestar, la doctrina tradicional 
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del Estado ha tenido en el territorio,, el pueblo y el -

poder, los elementos relativos permanentes que integran 

al Estado. Por lo cual, si el Estado esta considerado -

como una unidad organizada, producto de un determinado­

grado de evolución histórica de la sociedad, dichos el~ 

ment?s condicionan, a manera de estímulos u obstáculos, 

el nacimiento y la permanencia de la unidad estatal. 

Por tanto, el Estado no puede -

ser concebido como un simple refl.ejo o como un simple -

producto de sus elementos, ya que éstos solamente lo -­

condicionan y, en consecuencia, no son suficientes pa.ra 

explicar-le. El Estado no s6lo es su territorio, ni sola 

mente la población, ni el poder puramente y mucho menos 

un simple conjunto de normas o la suma de estos elemen­

tos, ya que está regido por sus propias leyes que le 

dan un.:? ?eculiaridad distinta a la de sus elementos. 

En este orden de ideas, el te-­

rritorio del Estado, en el aspecto geográfico tiene gran 

importancia. Sin embargo, las circunstancias geográfi--
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cas en que se encuentra inserto un Estado, no explican -

por sí solas su existencia, ni su peculiaridad, pues no 

se puede concebir al hecho geográfico tan importante si­

tiene una independencia del obrar humano. 

Históricamente, el territorio es 

la condición natural para el nacimiento del Estado.El Es 

tado nace como un Estado nacional, esto es, que fue la -

nación la base social sobre la que se erigió la supraes­

tructura política: el Estado, y, de manera general, las­

formas actuales del gobierno son especíes del Estado-na­

ción. 

En consecuencia, el ~erri~orio -

no sólo es condición para el nacimiento del Estado, lo -

es también de su permanencia. En efecto, podemos afirmar 

que el territorio es la garantía de la unidad nacion~l,­

en tanto que sirve de sustento a los p~op6sitos de uní-­

dad y vida en común de una nación. Consecuentemente, es­

también el fundamento de la unidad y permancnciü estatal, 



- 99 

en tanto que permite a un pueblo vivir bajo un único g~ 

bierno central lo suficientemente fuerte para mantener-

su independencia frente a otras potencias. 

Estas consideraciones respecto­

al territorio del Estado, traen aparejado el problema -

de la soberanía territorial, de ahí que el autor Santi~ 

go Oñate La.borde, nos dice que 11 la Teoría del Esta-

do ha señalado dos dimensiones de. ésta: una, exterior -

de naturaleza negativa; y otra interior, de naturaleza-

positiva. 

En su dimensión n~gativa o externa, 

la soberanía terrj tor·ial excluye la int er"·ención de otro u 

otros ES1tados , dentrc• del ámbito terri tor•ial de un Estado­

dado, y la doctrina ha utilizado el Término de 1'impenetra­

bilidad estatal", para connotar la prohibic!ón que las re-

g)as de D~recho Internac:ional prescrjben para que un Esta­

do inte1·venga dentro del Terl.,Í tcrio de OtI•C•. ( h) 

En su dimensíon positiva o interna 

(~) El Estudio de estas dimensiones la realiza el autor Hans 
Kelsen, en su TeoriaGeneral del Derecho y del Estado. 
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ltt sobe re.nía terri tcrial consis'f. e en la facultad : limitada 

que en una nación tiene de utilizar su territcrio explota~ 

do,·en beneficio de su poblaci6n, los recursos natur~les,­

minerales y energ~ticos qu~ dentro de ¡1 se ~ncuentren"(lO). 

Por lo que respecta al pueblo del 

Estado, algunos autores .::tribuyen el origen del Estado a -

la lucha de razas; ctros más, parten d~ la idea sulijetiva de la e.>:i~ 

ter,cio del origen radic~l ccr.•Ún de ciertos pueblos deduciendo -

de ello, una c_onducta pol1 ti ca determinada. Nos dice Labo!.:. 

de que,estas ideas sjrvieron de fundamento a la concep 

ción nncional-socialista del Estado y del Derecho. 

Hay que buscar sin embar·go, el -­

orjgen del pueblo, en unet acepción cultural, como elemento 

del Estado. 

La sociedad en las formaciones --

feudales se or5anizéba en forma piramidal de obediencia,di 

(10) LABCR~E OÑATE,SANTIAGO. El Estado y el ~erecho.Ed~c.la. 
Edi1 .• Ectico,S.A •• UNAM. Azcapotzalco,19í7.Pág.79. 
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vidida en estar.•en1.os, cuya b.;se era la propiedad de la tie­

rra. 

En una sociedad como la mencionada, 

en que la desigualdad eotaba re conocida por l« Le.y y la co§_ 

tumbre, el pueblo no pc..día contar e:n ningun aspecto en 1a -

crganizé!ción política. Fue n~cesaria la apé<.rición del modo­

de pr•oducción capi1.alista pa"t·a que ésta situación se modifi_ 

cara .. 

En efecto, la moderna sociedad de­

mercado se funda sobre la producción mediante el cambio. De 

ahí que lo que era la p1:·opiedad de la tierr~. en la épc1ca -­

feuda1 como fuente: de poder político, fuera abolidn y sust!, 

tuida por Ja propiedad privada de los med:!.os de producción, 

medio en que las leyes, la costumbr~ y el aparato coactivo­

de la sociedad feudal, protegían s6lo al &rupo privilegiado 

de. detentadores de la tierI'a, en tan te ·nue, el Derechc· y el 

Estado mddernc.s protegeran en adelante a todos. los hombres. 

La vida actual del hombre modernc.­

la encontrarnos ó ividicla en dos ámbitos: unc1 -privado , y --
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otro públjco 

Dentro de otro orden de ideas, el p~ 

der político , que en la Polis gr5ega no está separado de la 

comunidad de los señe>res propietarios de esc:lavc.'s, sinc1 que -

es ejercido por ella misma, y que en la sociedad feudal está­

intimame.nte ligado a la pre.piedad de la tier1"a, en la socie-­

dLid moderna se separa y se erige pot· encima de elJ a. Separado 

e! Es~ado de la sociedad, no puede, con todo, vivir indepen-­

di~nte de ella, por lo que, es necesario su vinculación a t1~ 

vés del consentimiento y aceptación que el pueblo ciudadano -

hace de sus gobernantes. 

Surge en1onces la necesidad, que los 

gobernantes tiene~n en el I::stado moderno, de re~ibjr tal inve~ 

tidura de la volunt11d general y de buscar en ella su justifi­

cación. Es de esta manera que el pueblo deviene- en un elemen­

to del Estado. 

El Estado moderno es, entonces, un­

Estado rep1•esentativo, en la medida en que es la nación su base 
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de sustentación , pero que la né.ción no puedE:· ejercf·r por sí -

misma el poder, necesita por tanto representante.r.· que lo h~ 

gan en ~u nc1mbre. Así, el pueblo como elemento del Estado er. 

imvc·t•tante no sólo como tal, si no más bien, por t•uanto que­

su funci6n es la de justificarJo. 

Por otr2 parte, el poder del Esta­

do corno elemen1c de éste en la organización política de la­

Edad Media no pt!rmitió la existencia de la Institución est~ 

tal, en e! sentido moderno, de ser una ur·idad de dominio i!:._ 

dependiente en lo interior y en lo exterior, debido a que -

casi todas las funcicines que e.l Estado moderno rnon(lpoliza -

se hallabcn entonces repartidas en diversos depositarios:la 

Iglesia, los nt1bles la tift:.ndistas, los fueros, etc. ; y, en -

lo exterior, el poder de reyes y r.-r·incipes estaba ljmi1 ado­

por el P,;pa y el Emperador. 

Existía, una pugna por e 1 pc.1der en 

ese tie~po, lográndose finalmente, la imposición de l~r. ~e­

narcas, sometiendo in1·eriormen'te a los señores feudales -= 

y a las corporaciones ; y exteriormeni.e llega ---- --
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roP a afirmarse como un poder autónori.o frente a! Papo y a! 

Emperador. 

El autot• Santi.;,go Oñate Laborde 

r:.os dice c:.l respf;-ctc que "La monarquía ab!.;oluta cunip.l e, 

pues, varias tart-·as his1 ór·icas :a) unificar lo$ poderes que -

se encontrabcin d.:.spt•rsos; b) delimitar geográficamente las 

fr·onteras t erri toria les de1 Estado nacional; y e), como con 

sccu~ncia, la de vincular cultural,lingüística, religiosa­

e históricamente, a pueblos de origen distinto, lo que con 

el correr de los años engendre-. las nacionalidadef'. 

SE: puede afirmar que la monétrquía­

absoJuta es el antecedente más inmediato del Estado moder­

no; pt•dcticamen1.e todos sus elementos estan dados en ella, 

sólo el pueblo no apeir~.ce todavía como tal. 

Para surgir como Estado nacional,­

la mcnarquía absoluta tuvó que afirmarse: coi.lo sebera.na fren 

te a potencías externas y fuerzas internas que le disputa­

ban el poder. Y la ev6lución se iba a C"ornplet·ar trasladan­

do !a titulariOad de la soberanía del monarca a la nación; 
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de esta mi'1nera, la soberanía como poder de autodeterminiirse, 

autogobernarse y autolim:.tarse y que se resume en la fac~u!. 

tad de dare.e una C<?nstitución, S(: deposi1a en la nación, la 

que para ejercer sus poderes tiene que nombrarse repree.en--

tantes"(ll). 

3.5 lAS NUEVAS }'UNCIONES DEL ESTADO MODERNO Y DEL DERECHO EN 
LA SOCIEDAD. MEXICANA 

Como sabemos las principales funci~ 

nes del Estado, son: la 1egislativa, ejecutiva y judi~ial, -

~in embargo, nci nos referiremos a éBtas por conside:!'arlas - .. 

que ya estan en sumo grado estudiadas, por lo cual nos con-­

cretaremos a exponer las nuevas funciones que del Estado y -

del.~~recho se han generado. 

:omenzaremos por decir ~ue actualme~ 

te existe una intencificación Ge la función del Estado, ello, 

principalmente al excesivc.• crecimiento dc1 ámbito de acción-

TTTYlmATE LABORDE,SANTIAGO. El Esrt:adc. y e:.. Derecho.Ob.Cit. 
Págs. SS y 84. 
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de éste. Ya qu~ el dominio de acción del Estado ha aumentado 

prodigiosa.mente .. Con anterior·idad, su jurisdicci6n estaba l!_ 

mi tada a algunas zonas de ac:ci6n bien determine.das y· pi·eci-­

~as ~uc generalmente nadie objetaba: d!plomac~a, defeñda n~ 

cional, seguridi;l.d, justic:i a, econc•mÍa. Ahora en cambio, aba!: 

CC:i o comprende CüSÍ tc.•dos los aspectcs de la vida né\cionaJ, -

desde la economía hasta la vida intelectual, desde la ense-­

ña.nza a la profilaxis,etc. 

A~im~5mo, hoy en día, con o sin ra­

zón, el Estado se cree igualmente responsab) e del eqµilil:rio 

económico, de la j~H..:ta repartición C• distr:i bución de los bie 

nes, de la salud pública, del alojamiento y de la alimen1a--

ción,etc. 

Por consiguiente, las funciones del. 

Estado, a su vez, se han desarrollado y multiplicado, haste­

ahore., el dominio propio del EsL.ado nc1 ero. otro que la legi~ 

lación. Actualmente esa autorestricción ya ne• existe, demos­

t1•ándonos ello, el Boletín Oficial en f!l que cada vez apare­

ce mayor número de páginas. 
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Sin1ultáneanent:e, ·el Estado asume 

nuevas funciones. De simple legislador que era, se ha tran,!!_ 

formado en t•eal iza.dar, p1•omotor o ejecutor inniediatc. Promo­

tor de ciertas actividades, o de· ciertas formaciones socia­

les. En época de cs:::::asez se convier·te en distt·ibuidor de ali­

mento.s, materias pi.•imas,etc. Y ésto, ju11to a su papel de -

estimulante, constituye su función directive:. comunmente 11~ 

mada intervencionista. 

El Estado, en fir•, se convierte en­

rea'l.izador· y dirige por sí mismo un número cada vez mayor 

de Dcti vidades: es ordenetdor y constructor de transporteºs ,-

asegure: dor, banquer•o, médico, etc, 

Como consecuencia de ello, las pri~ 

cipales funciones del Estado se refieren según el auto1· -­

Marcos Kaplan, a: 11 
• .)nstitucionalización, legitimidad y co!! 

censo, legalidc:.i.d; coación social, educación y pt•opaganda; -

orgar1iz.ación cole et iva y polí 1 ica económica; relaciones in-

tEn·nacionales. Estas funcionE!s son distinguidas para fines­

analÍ tices y expositivos .. "e 12) • 

(12) l<APLAN,MAF.COS. Ef:TAno y SOCIEDAD.la. Edic. Edit.UNAM. 
H&xico,n.r. l9BO. Plg.206. 
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Por lo que resp~~cta a la institucj~ 

nalización, legitimidad, concenso y legaljdad.- tenenios que­

las rt:laciones de mando y obediencia organizado por y en fun 

e:! ón del Estado necesitan set• insti tucion¿lizadas por éste. -

Así el autor .=nteriormentt señalado nos djcc.- que: "El t:stado 

se prezenta por unc:1 part~ como causa y resultante de la cr~a 

ción c.:e un orden polÍtico-miJitar i~eferido a la constitución 

de un conjunto de in!.tituciont:s que regulan la adquisici6n,­

el Fjercicio y la distribución del poder, el monopolio y or­

ganización de la violenc:ia legítima. Por otra parte, la aut~ 

ridad suprema institucionalizada del f.stado sobre los restan 

tt~ grupos y sobr•e los individuos le permite a su vez insti­

tucionalizar otrc•s modelos y órdenes de relaciones humanas­

tales como: el orden E:!COnÓr.iico, el familiar, el religioso. 

La aceptación del poder estatal y -

de su función ir•sti tucionalizadora no se produce de modo na­

tur ... 1 ni m~e:ánico. Implica y exige crear y mantener permane!!. 

temen1 e una legitimidad, un concenso y ur•a legaJ.idad; Tres -

fenómenos y dimen~iones que se conectan,interactúan y se su­

perponen como partes de un prc .. cezo único"(l3). 

(13) KAPLAl',HARC:OS.ESTADO "" SOCIEDAD.Ob.Cit.Pág.208. 
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Le. supremacía de1 Estado ne puede -

mantenerse por puro au1:omatismo ni por la so:! a coacción fis.!_ 

ca, sino más bieri. por la presencia del con~.eti.timiento gir:ne-' 

ral. Una de stis funciones esenc!.alE"s consiste prE-cisamente­

en su contribución é. la elaboración, sistemat" ización E. imp~ 

sición de una concepción del mundo y de, la r.ociedad, de un­

sistema de valores y de presentaciones colectives,y de una -

ideología, que exprese y )ustifique· las relaciones y es-­

tructuras parciales y el sistema gene-ral vigente para un -­

país y una etapa p~rticulares. 

Por otra parte, la legitimidad es -

e 1 proceso y e::.l resultado de :!..a identificación de un c1rden­

sociopolítico afir·mado como ideal de la comunidad .¡ del E~ 

tado y el gobierno que rige a ·1a primera y encarna al segu!,l_ 

do. El consenso es el acuerdo general de los grupos e indi­

viduos constituyentes de una sociedad sobre la legi1imidad­

de una foI•ma de Estado o de un gobierno determinado. 

El autor ya citado,continuti dic:ien­

donos que las instituciones, legitimidad y consen~.o, a la -

ve:L. pre,..suponr:m, exigen y generan una legalidad, un derecho. 
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Por lo que todo derecho especifico de un pa~s y de un perio­

do histórico apcrece como un conjunto de valores, p1·inc:ipios 

Y procedimientos que el Estado establece, reconoce y Sélncio­

na, y que tienden a cumplir unn serie de funciones básjcas,­

sobre todo las siguientez: Autoinstitucionalización del po-­

der· estatcl, es decir• la consolidación, formalización y leg! 

timación del poder que ya se he obtenido y se ejerce por me­

canismos y ¡:.·rocedimientcs de hecho; control de grupos a tra­

\les de éste, de las conductas gr•t.:pales e ind.!viduales e inci­

dir sobr·e l.::t evolución y las transformaciones de las mismas; 

institucionalización y regulación c1e la instancia específic~ 

mente social, es decir del conjunto de re!aciones sociales -

que se ubican entre las fu~rzas productivas y lo económico -

pe:1rticularizaclo pClr une parte~ y las supercstrt:.ctu:.·as y lo -

político especializado por la otra; fijación de las reglas -

de~! jue.go social y poli tico de los principios y p2•ocedimien­

tos de adquisición y e~ercicio del poder; mantenimiento.de~ 

la continuidad de la imagen que la socdedad tienE? de sí mis­

mc y de su sistema de valores; regulación ele la aslgn.:tción­

de recursos y de la dis1ribución de bienes, servicios, ingr~ 

sos y opor·tunidades, entre los grupc1s y los individuos. 
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El dere.cl°'.o es, en c.onsecuencia, eleme!! 

to clave de la sc1ciedad, ya que contribuye ei esttucturc-rla y­

e:. mantenerla t'n funcione.miente. 

Pc•r ctra parte, en cuanto a las fun­

ciones de coacción social. tenemos que e1 Estado es e·.l instx.·~ 

me ni.o que permite mantene:r las cosa f. en su 01•den tradic:ional­

rec~onocido, el EsrtaGo sólo admite las modificaciones que Dse.g~ 

ran el mantenimiento del orden Cel cual es guardián ya que.• t~ 

do desorden es absorvido principalment.e por éste, a trcvés de 

la organi?ación; es recuperado y transformiido en su contrc-rio 

pe.ir· medio de la j erart;uía. 

Mediant..e la coaccióti soc·::La.l, el Est~ 

do se propone pi.·incipalmt:!nte: crear y conservar {-1 monopc.•lio­

per:n.cmente y legalj zaclo de la v iolenc.:ia y en general abFoorver 

los medios de decisión y de dirección de la sociedad y de re­

gulación y orj entación de las actividades de clases, gr·upos e 

individuos; y e:rigirse en instancia suprema sobre y entre los 

grupos sociales, como medio de mantener la supl""emacía de las 

élites 

toclo 

político - burocráticas que detentan el 

ello para la pt•eserv~ci6n del sistema 

gobierno,­

soc::al y 
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la contención de las fuerzas qu~ lo cues~ionan y pueden d~s­

truirlo; construir un subsistema de control político; ate--­

nuar, ajustar '' suprimir conflictos de intereses encontzados; 

reconccer o impon~r fc,rmns de compromiso social, político y­

coop~ración ir1terna; in1.egrar {'-1 pa1s, crear y mantener· la -

unidad nacional y un sist.ema de lealtades nacionales; para -

fines internos y palla la rE=-gulación de las relacinnes con el 

exterior. 

Respecto a J as func:iones de educa--

. cj Ón y propaganda que realiza el Estado, señalamos que, é?tE 

def in., los objetivos de la sociedad gleba!, que detez•minan -

altcnernativas y opciones en cuanto a la asignación de los -

recut'SOS cultura les a Jos subsi~t.emas. Fl Estado crea y admi­

nist.ra economías exterr.as de impacto cultural y social,indi­

sociables de las f~erzas ,estructuras y actividades económi-

cas. 

A partir cle sus formns propias de -

educa<'i6n, el Es1ado tiende a cumplir las funciones y finali 

da.des siguientes: conservación y trasmisión del acervo h:i.st.§. 

rico, como factor ée cohesión, equilibrio y continuidad de -

la socie.dad ; incorporación de las nuevas generaciones a-
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la sociedad por medio de la asimilación colect ive! de la 

trc:.dic·ión he:redada; dcsa1•rollo d€ la cohe:sión colectiva 

de los adultos; selección y fot•mación de las él:i-t;es in­

telectuales y profesionales integrantes del sistema,¡:xrra 

la la constitución y ft:.ncionamiento de centros de elabe_ 

ración, de difusi6n y de aplicación de los modelos y e­

lementos cultura-ideol6gicos y c!ent!fico-t€cnicos que 

requier·~n las clases saciales. 

Las funcione:s de or•ganización ca-­

lectiva y política económica del ~.stado se refieren a: -

l,;i. sanción genE":l.'él y E:.spucífica sobre la orientación, la· 

e8tructura y el func.'.i.onamiento de.· 1a ec·onomí.a y di?l siE_ 

tema social; regulaci6n de la disponibilidad, la asign~ 

ción y e~ uso de los recursos escasos, y de la distrib~ 

ción de bienes, servicios e in&resos, entre los diferen­

tes sectores y objetivos; p1•omoción del desarrollo en 

st1s pt·incipales etapas;orgar.iz.aci6n y coordinación de la 

comunidad en sus principales aspectos y_ sectores par­

ticlpüntes, en ~l cuadro de una estrategia de conjunto. 

L¿,s funciones de relaciones inter­

nacionetler. entran a la vez, pc.1r lo menos, en las esíe-· 
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ras de la ccac=ión soc: al, de J.a educación y propaganc~a, y 

de ~a organización colectiva y pol!tica económica, pero -­

las e>:e:eden y configuran t:.na esfera E·specífic:a de acción -

est.atal que a su vez :incide en la$ ott as. 

Dentro de otro orden de ideas y -

por lo que respecta a las ft.:.nciones del Derecho,expunetrtos­

que las funcionez esenc:.ales de éste son principalmente:la 

certeza, seguridad y cambio; resolución de los conflictcs­

de inte1•eses; organización, legi tima·ción y restrj cción del­

poder. 

Er. cuanto a la certez.a y seguridad, 

vemos que el Derecho es creada por• los hombres debido a -­

una urgencia de certeza y seguridad, or•den en la vida e-.o.,....­

cial, por considerc:.rlo necesario. El Derecho es insti1uido 

como un medio de seguridad, seguridad, e~ aquello que a la 

sociedad de una época y de un lugar le importa fundamenta! 

mente garan1izar por estimarlo ineludible para sus fines.­

Esto hace que, el contenido del Derecho varíe según los -­

pueblos y los tier.1pos en e:l rrc•ceso de la historia, en cua!, 

quier caso, eea cual fuere el D~recho, siempre repreoenta-
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una función de seg,ur:idad, de orden c:.erto y eficaz. Este -

sen1.ido funcional es t:n elemento de lo jurídico, de $U co!! 

ceptc universal. La seguridad puede er.tab] ecerse respecto­

de los contenidos más dispares; sin embargo dondequiera -­

que haya derecho, lo r~conocemos por con~tituir una funcién 

aseguradora de que uné: deterniinc\da conducta, inclependient!!. 

mente de la vcluniad que pueda haber, ser·á impuesta y i.,ea­

lizada1 y de.~ que los cor.1portamientc.;.5 contrarios serán t.e-­

chc1~ efectivamente impeisible:$ legalmente, Sin embargo, es­

ta ft:.n~ión .1~ cP..r1 eza y se-.guridad no debemos entenderla en 

térrr incis absolutcs, porc..ue eunc;¡,ue los hombres elaboran el­

dere-chc1 motivados por el dest::o de obtener alguna certeza y 

seguridad en determinadas rE-laciones sociales, puede suce­

der que a veces, la urgenc:ia de seguridad choque con el de 

seo de u~a mejor justicia, y que a pesar de esa función 

esencial. formul, de garantía, hay siemp1•e una imagen de -

incertidumhre o inF.eguridad en el derecho por múlt"iples m~ 

tivcs. 

Otra de las funciones que el Der~ 

cr.o tiene es la !"E-!Solución de los conflictos de .intereses­

por medio de normas de imposi"tividad inexor·able. 
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Hay competencia y conflicto entre 

los intereses de los múltiples seres humanos. Y como la satis­

facción de todos los intereses no es posible, es por lo cual -

se da una competencia entre los hombres, en cuanto a sus .varias 

demandas concurrentes, y tal competencia origina, muy a menudo, 

conflictos, para lo cual existen en principio, dos procedimie~ 

tos para resolver dichos conflictos: o bien la fuerza, o bien­

una regulaci6n objetiva, que sea obedecida ineludiblemente por 

los intereses antágonicos. 

En efecto, el derecho satisface -­

tambien la necesidad de orden del poder poll'.tico ya que orga­

niza a la serie de funcionarios competentes que hablan y ac--­

túan en su nombre. El Derecho no sólo organiza el poder polít~ 

co, sino además, también lo legitima. 

La regulación del poder por medio­

del derecho, implica también una limitación de ese poder, la -

organización jurídica del poder, que dota a éste de una mayor­

reguldridad, al mismo tiempo limita el alcance de tal poder, -

porque ese alcance está definido~ determinado, delimitado por-
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el derecho, y, consiguientemente, no puede ~r más lejos de lo 

establecido en él, en tanto quiera permanecer como poder jurf 

dico 



CAPITULO 4 

CAHBJ O SOCIO-POL!. TICO-JUFIDICO 

4.1 DERECHO PF.JVADO 

PartienC.o de la distinción que ex:i.ste 

ent're el Derechc1 Público y el Derecho Privado, podremos hacer­

un e-studio respecto de ambos y E:n especial del Derecho Privado, 

en cuanto a que sí a través de la serie de cambjos sociales -­

que se han venido suscitando, ha cambiado a nó la naturaleza -

jurídica de nuestro Derecho Privada· para ser ahora Derechc· Pú­

blico, ello debido D la gran intervención que el Est.ado rei·li­

za en tcdos los aspectos y que actualmente se hace más profun­

det en el sectcr pt•ivado. 

En primer lugar tenemos dos crite--

ríos que neis slrvc:n de base para la distinción entre el Dere-­

cho Público y el Derechc1 Prj vado, los cuales se refieren~ según 

el autor José Lúis de los ~azos: al predominio del principio -

de per~onc.lidad, correspondiente al Derect10 PrivaCo; y a la -­

primacía del principio de comunidad, que corresponde al Dere.­

cho Público. Consiguientemente, pre.cid!dos por cada uno de es­

tos princ!pios, se constituyen (os grupos de_nül'mas de claros­

contcrnos: unas regulan la estructura, defen~a y funcionamien-
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to del Estado (Derecho Público); y otréo.e. son r·eguladoras de la 

situac:.ón del Estado y de la convivencia de las personas(Dere­

cho Privado). 

Esta distinción se hc1ce prl ncipa ..... ,ente, 

sobre la be se de los dos grandes principiar~ ya señnlados, pero 

al mÍ$mO tiempo, en z·azón de la materia y ello po1• que ésta, -

por su misma nat·uraJeza, postula ya la primc1cía de un determi­

nado principio, esto es, a la naturaleza propia de la materia­

(pÚb] ica o p1·ivada). Ya que puede suceder que, en algunas co~ 

turas históricas, con1.rariando la naturaleza propia de le mate­

ria o instit-uc!ón, se dosjfique inctdecuadamente eJ predominio­

de uno u otrc· principio, por ej em¡:)lo, la concepción contractu:! 

lista del poder político o injerencia administrativa en la vi­

da contr•actual. Pero la 11 prjvatizac:ión 11 del Derechci público o -

la 11 publicación11 del Derecho prjvado son contrarios a la natu­

ra rerum. 

Es imposible que todas las normas jur! 

dicas estén revestidas pc•r el principio de per·~oncilidad, porque 

entonces sería imposible la autoridad, que es un elemento ine­

liminabJ e de la vida social;más tampoco pueden inspirarse 

todas las norn•aS en E~: pr:i ncipio de comunidad , por•que -
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as! se destruir·ía la Jibert~d, que es la raiz misma de la -

existencia humar.e .. Fn suma, Derecho Público y Derecho Privado 

representan valores irrenllnci.ables y permarientes, fundados -

en e· l Derecho natural. 

De lo anteriorm~nte expresado se -­

desp1~ende que el Derecho Privado se caracteriza por el pred9_ 

minio del pr•incipio de personalidad y tiene ma1 erj as propias 

cor.io: pe1•sonas, familia, patrimonio·, ~ucesiones, en donde di-­

cho principio debe confc•rme al rerecho naturé1l p1·edominar" -

siendo indiscutiblemen1e indifer~nte para su naturaleza e1 -
que se:- regule por normas de ius cogens C• de ius dispositimn­

y hasta con una intervención ,más o menos dir·ecta ,de los erg~ 

nismos estatales, no teniendo e.lle nadD que ver respecto a -

su naturalez-.a pr1vati8ta. 

La naturalez2 pública o prjvada del 

Derecho depende en consecuencia de la "materia", es decir, -

de las instituciones otje~o de la normación jurídica, las 

cuales reclaman para sí la p~imacía que deb~ concederse a 

uno de los grandes principios básicos, y nc1 del "modoº ae r!_ 

gularlas. 
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Las medidaa imperativas para proteger a 

la pE";:rsona; para mantener la unidad y buena or·ganizaeión de la­

f ?-r.1ilj a; ¡:·ar¿. qu€.• en los ccntratos r.o se dañen los in"tereses de 

la mor·al y de la comunidad, no e~ceden del marco del Derech0 

privado. Esto nos puedc ac!ar~r las ideas contrhrias a est~ pe~ 

tura, de quienes ven un fenómeno de "pÚbl icación 1
' del Derecho­

privado siempre que SE est& frente a in~tituclones que, por su­

fuerzc de urge.nte:s exigencias, su~ti tuyen la inspir·ación liberal. 

En con~.ecuencia, no podemo[~ confundir• -

la natur2lezc qu~ tiene el Derecho privado con el del público,­

pudiend.o en de terminado caso aceptar· las re1.ac:..onE!s que entre -

el lo t. existen, pero claro, no por ello, se pierde unet u otra. 

En este orden de ideas podemos decir,-­

que e} principio de la personalidad, comunmente conocido como -

autonomía de la volun1:ad, implica, según el autor· Miguel yiJ lo­

ro Toranzo: 

"1).- unel actividad libre e in"t.enc:ional 

del individuo; 

2).- que esté facultada y protegida --

por• el orden jurtÍdico; 

3).- que sea en materias diferen1es de 
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las reguladas coactivamente por mandatos y prohibicione·s del 

orden jurídico;y 

4). - que se:-a ct•eador•a tanto de la --

existencia como de los límites, forma, naturaleza y conteni-

do de relaciones jurídicasn(l). 

De igual rnan~ra podemos señalar que­

el Derecho privado est.á compuesto de f"!Ormas establecidas por 

Códigos y Leyes, producto del pt·oceso ~egislativo y, por -­

·tanto, de una actividad de Derecho público. Así el Derecho -

pt•ivado no es 0 pt•ivado 11 insistimos por su origen último ni­

por la fundamentación legal en que descansa; es "privado" --

p(.)rque de3a un ar.1plio margen de actuación, es decir, una au-

tonomía, a los particulares para poder crear una relación de 

Derecho. 

Para entender más claramente lo que­

es el Derecho público respecto del privado, señalaremos alg~ 

(1) VILI.ORO TORANZO,MIGUEL.Derechc• Público y Derecho Priva­
do. Revista de la Fs.cul tad de Derechc• de Méxicc1. Números 
99-100. Tomo XXV. UNAM. Julio-Diciembre 1975.Pág.917. 
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na5 de sus ezpecíficidádes, s~gún el autor antes citado: 

"a).- En euanto a su contenido o materia, 

el :Cerechc1 público abarca todas las normas que se ref~eren a la -

constitución, organización , funcionbmiento,facul~ades y deb~res­

de todos los órgano5 estatales y las relaciones de estos con los­

part:icular·es. 

b) .- En cuant:o a las relaciones reguladas, 

serán públicas todas aquellas en que intervenga, el Estado y en -

su calidad de tal. 

e).- En cuanto al rrit~rio fi1osófico -­

aplicable, el Derecho público está regido por la justicia de sul:q: 

dinación y por ·1a justicia institucional. La justicia dt· subordi­

nación es aquella esptcie de ~usticia que tiene corno fin inmedia­

to el bien de la comuni<lad y co~o 1Ímite la dignidad de los indi­

viduos. E~tos no se subordinan e~ otros individuos, aunque sean g,2 

ber·nantes; se subordinan a la nación y el derech0 que tiene ésta­

de ..:n:igir tal subordinación es la soberanía. La justicia de subo!:_ 

dinación ~.e funda en (';';l hecho natural que todo individuo necesita 

de la comunidad t:lntc- para hacer posible su existencia con neces.!_ 

dades humanas e.amo para su pleno desarrollo; por lo mismo, debe -

~ubordinarse en algunas formas. a la comunidad. 
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P.derr1ás, e~ Det•ecPo público está tamhién 

regido por la justicia institucional, q\1e tiene por fin regular­

los derechos y debe~re!. de las Giverscs instituc:iories estatales -

entre sí y con vistas a que sjrvan al bien común y el b1en indi­

vidual de todos Jos miembros de la sociedad. 

d) En cuanto a las caractex·ístieas de­

las actuaciOñ""es jurídicas, serán públicas todas éqUellas que se­

realicen a nombre del EE-tado y en ejercicio de la soberanía. Et_e!_!! 

ple: el uso de la fuerz.é.. pública, expropiaciones por causa de u­

tilidcd pública, el otorgamieni:o de concesiones, los actos juri~ 

diccionales y los administrativas. 

e) E-n cuanto al modo de op€:'rar, put:st·o­

que en el Derecho púbJico está presente el Estado en cuanto Ef.t.e_ 

do, es claro que Sl\ presencia imprime a su actt.1aci6n una imperi~ 

sidad que se manifiesta en dos formas:en la posibilidad de usar­

la ft.:.erY.a(coactividad) para imponE:~r eu sclución; y en la ausen-­

cia de consulta de la otr& p~rte, cuando ésta es unb persona(fí­

sica o moral) particular. 

Como se ve, todo se reduce a que en el­

DerechO público aparece el Estado e~ercitando la soberanía, por-
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ser el def~nsor apropiado del bien <:omún nacion°'l"(2) 

Con1 rariamente a lo antex·iot:, tenemos 

como propias del Der·echo privado las siguiente e; característ.i-· 

cas: 

4.1.1.- En cuanto a su cante.nielo o m~ 

tería, el Derecho privado abarca las normas pe.ir las que se ej~. 

cita la respcinsabiJ idad de los particulares en los límites --­

creadores que les reconoce el Estado por medio del principio -

ya señalado. Esta autc.:non1ía de crec.ción implica la posibilidad 

de crear, no sólo la existencia de~ uné nueva relación juioídica, 

sino también los Jímites, forma y contenido de la misma. Por -

lo tantc, ncJ es materia de Derechc1 privado la solicitud de una 

conc:esj ón minerb por e3emplo, porqu~, aunque si es un a.etc.. an el 

que se ejercita la rec.ponsabjlidad,er; la voluntad estatal la -

que señala los límites, forma y contenido de la concesión.Ti~ 

ne ~ue haber algo de autonomta en manos de los particulares p~ 

ra que la materia sea de Dere..chc prj vado. 

4. l. i. - F.especto a J as rel.~ciones re-

gt1ladas, se1~án privadas todas aquellas en que,tantc el sujeto-

(2) VILLORO TOPANZO,MIGUEL.Der•echo PÚ!JJico y Derecho Privado. 
O!J.Cit. Págs.920 y 921. 
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activo co~o el pasivo sean particulares y acruen como tales. 

Ya que, en e! momento er; que en particl...;.l.:1r actúa por· conce-­

sión del Estado, la relación es de Derecho público,porque en 

ella está presente el Estado en c·uanto Estado, aunque sea 

una pre~.encia delegada. 

4 .1. 3. - En cuanto al criterio filos~ 

fice aplicabJe, el Derecho privado ectá r~gjdo por la justi­

cia de subordinación, que es aquella especie de justicia que 

tiene como fin jnmediato el bien de los individuos y limite­

el bjen común. 

El funclam•~nto de la justicia de cs>O!: 

diné1C·ión es la natu?"aleza racional y libre del hor.1bre que,exi:_ 

ge una ecfera de acción con libertad para cada jndividuo en­

la que, el Estado sólo podrá intervenir como protector y coord.!_ 

nttdor. 

4.1. 4.-Enrelación a las característi 

cas de la::. actuaciones jurídicas, serán pPivadas las quE.• 're~ 

lj cen los particulares en el ejercicio del principio de la autoncmía 

de la volunt.;id. 

~.1.5.- En cuanto al nodo de ope-­

rar,pucsto que el Dere.cho privado tiene:. su fundamento en la 
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libertad r~sponsable de los jnd:viduos, es· lógico que sus 

obligaciones nazcan por actor~ de ese:. mi~ma libe.·rtad, sin --­

coacció'n es"t atal. 

El DFrecho privado reconoce, por lo 

tanto, en una saciedad en cuyas relaciones jnterviene cada -

vez niás el E:stado, que los individuos deben seg,uit• conser·va!! 

do unel esfera de acción-limitada y f¡rotegida- en la que pue 

dan ejercitar su libertad responsable paro desarrc.!larse co­

mo seres humanos. Porque, en úl Tima -iñstancia, el desar1•ollo 

integra] de los individuos, es la razón cie ser del E~tado. 

En suma, no podemos decir que por el 

hecho de que el Estado interveng~ ~n las ac~ividades de los-

individuos a trav~s de sus mGltiples funciones, en la rela--

ción de persona a persona, es decir, en la atitonomía de la -

voluntad, como r·egulador o como exigencia nt-!cesarj a pera un­

determinado reconocimiento, sea po1• ello materia de Derecho­

público o c~mbie su naturaleza ~ ~al. 

Por lo anterjor, hemos mencionado las 

ecwa.ctérÍsticas del I::er·echo público y del Der€.cho privado para evitar 

cualquier c:onfusión, éste claro, no implica, como ya lo diji:_ 

mas anteriormente, que no pu~dan relacionarse entre sí , -
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puestc que de hecho así se. da. Pc•r lo que, a p~sar de) exces!._ 

ve intervencionismo de Estado en las diversas relaciones y a~ 

cione~. individuales, ne> podemos a.firmar que se hélya perdido -

la naturaleza ¡·rivatistd del Derecho. 

A pesar de los múltiples cambios so-­

ciales que se han \.enido sucediendo, el Derecho ¡:1rive.do sigue 

conservando su naturaleza, aunque ya ne, tan marcada, como ha-

ce r;ilgunos años, porque nc1 podemos desconocer que ha ido per-

Ciendo terre·no, resultando hoy en día un tantc insuficiente -

an1e las necesidades sociales y ~nte la serie de in~ovaciones 

G.Ue en diversos sectores se-: han dado. 

Por otrc· lado y como un ejemplo de la 

privacidad que existe todavía en nuestro derecho mexicano, e~ 

ta la materia de Contra tos, para 1 o cual invocamos ~-ª Tés is -

Jurispr·udencial de la H. Supr·ema Corte de Justicia, número· 107, 

visible en l~ página 300 deJ Apenclicc de 1917 a 1985,Tomo IV, 

Tercera Sala, que dice: 

"CONTJ<ATOS,INTERPRETACION DE LOS.-Pa­
ra determinar la náturaleza de ----
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todo contrate, debe atenderse pri 
merarnent~ a la voluntad expresa = 
de las par1·es, y sólo cuanc~o ésta 
no se revela de una manEra clara, 
habr·á qu~ recurrir a las r·eglas -
de interpretaci6n". 

TESIS RELACIOliADAS 

"La naturaleza de los contr·atos -
~e deduce de la voluntcd de los -
cont1·atantes .. y de las formalicla-­
des esenciales que fija Ja ley,-­
sin que puedan cc.mbj ar esa neltura 
leza, las formalidades de Índole~ 
externa y secundarían. Pág.31. 

CONTRATO!:., VÓLU1l1'AD DE LAS PARTt:s­
EK !,OS. - Si bien es ver·dad c¡ue la 
voluntad de las partes, es la &u­
prema ley de los contratcr~, tam-­
biÉ.n lo es que dichn princ·ipio ..:_ 
tiene dos ljmitaciones forzosas -
ineludibles: la 1-·rimera, que se de 
riva clel interés público que esta 
por encima de la voluntad indivi­
dual, .Y la segunda de Ja técnica­
jurídica, sobre la que tampoco -­
puede ~revalecer el capricho de -
los contratanti=s".Pág.302. 

4. 2 LA SOLHARIDAD COM.Q UNA ACTITUD !;.QCIAL. -EL DEJ.ECHll COMO 

APARIEKCI.A Y ~F:ALIDAD. 

Dugui t, nos muéstra a este t·especto, 

'13.n. un er.tu<lio r..;.al.ii.ado de la soljdaridad er1 la vidad colectiva, a 
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la solidaridad como un hecho social evidente,derivado de la 

necesidad de urdón que tienen los hombrer, entre sí. 

0€• igual manera, considera el autcr 

señalado que ,a la solidaridad social la constituyen I•l'irici­

palmente los elemen1.os consti tutivcs de la cohesión 

para el cumplimientc de la funcjón social que incumbe a ca­

da individuo, a cada grupo. Así, la solida1·idad sociaJ, de­

be comprenderse científicaJ!lente, no ·caro un seritiiniento, y aún -

menc1s uncl doctrina; no es siquiera un principio de acción.­

Es un hecho de orden real susceptible de demostración dire~ 

ta " ... es el hecho de la estructura social misma. Si se le -

obser·va y se le analiza, se comprueba que, cualquiera que -

sea el grado de civilizaci6n de un p~eblo, la solidaridad o 

interdependencia social está constituida por dos elementos, 

que se encuentran si empre en grédos di versos, con for•mas va 

ríe.bles, entremezclados unos con otros , pero que presen1 an 

siempre caracter€-S esenciales iclénticos, en tcidos los tiem­

pos y en todos los pueblos. Esos eles elementtis son: las se­

me~anzas de las n€:!eesidades C.e los hombres que pertene:cen á 

un mismo grupo social; y en segundo lugar, la diversjdad de 

las nece>sidades y de las aptitudes de les hombres que pert~ 
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necen & ese mismo grupo''(3) 

ContinGa diciencionos Le6n Duguit, que 

los hc1mb?'es de una misma sociedad están unidos unc1s con otros, 

primero porque tienen necesidades comunes, cuya satisfacción-

no put.•.den asegurar más que por la \'ida común: taJ es la solidaridad. 

Po1• otra p~rte los hombres estan uni 

dos a otros porque tienen n~cesidades diferent€s, y pueden --

pov tanto, apoyarse en n1utuos sez•vicios y asegurar la satis-~ 

facci6n de sus necesidades diversas.rite es un ~jemplo de la­

solidaridad social por la división del trabajo. 

Por otro lado, tenemos que el D~recho 

es el que reproduce las foz~as principales de solidaridad so­

cial, ya que de acuerdo a su claf.i ficación, e>:isten diferentes 

formas de solidaridad social. 

Así, el lazo de solidaridad social al 

que corresponde el der~cho represivo es aquel cuya violacjón­

constituye un delito.Y co~o todo delito implica un~ sanción,-

es necesario formarno$ una idea e>:acta de lo que --

( 3) DUGUIT, LEON. Les transformac;iones generalez del derecho -
prj vado de-.sde el Código de Napoleón. Lj brer>ia Espc1ño!a y -
Extranjera de rrancisco Beltrán,16.Madr)d. Pá¡;.30. 
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in1Flica la sanci6n penal, para lo cuül ec menes~EI" reconciliar 

las üas teorías conLr~dictorias que se han formulado al r~spe~ 

to~ ac;.uella que la entiende como una forma de expjación, y --­

aquella que pretende converti1 la en una arma par·a la 9efensa -

social. Es bien cierto que funciona p1·ote.giendo a la socied¿¡d, 

pero sólo ]o hQce en la medida en que es expjatoria. Y si debe 

ser tal, ello no quiere decir que en n1&ritc de elguna virrud -

mística el dolor cc1mpense al error, sino más bien de que sólo­

puede producir un efectc socialmente Gtil bajo esa condici6n. 

El resul tacto de lo anterior· es que exi~ 

te una solidari.dc:id social derivada de en c:!er1·o número de est!:!_ 

dos de conciencia comunes a 'todos los hombres de la misma~ so·-­

ciedad. Por consiguien1 e esa solidar:i dad est.a reprt- sentada por 

E! Der·echo represivo, por lo menos en lo esencial. 

s~ reconocen ~ este r&specto, s6lo dos 

tipos de solidaridad positiva que pueden distinguirse por las­

cualidades siguientes: 

EJ primero alcanza al individuo direc­

te;imente en la sociedad, sin in1.ermediarios. 

En el~segundo, el individuo depende de 

la soci eded, pare;. ue E"·e sirve de las partes que la componen. 
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La sociedad no es ~ista desde el mismo 

punte de viste en los dos casos. En e! primero, lo que denomi­

namos sociedad e~ una totalj dad, más o menc•s organizada, de -­

creencias y sentimientos comunes a todos los m~embros del gru­

po: se trata del tipo colectivo. Por el otro lado, la soc.iedad 

con la cual somos solidarios,en el segunda casa es un sistema­

de funciones dif~rentes, especiales, unidas por relacion~s pr~ 

cisas. Esas dos sociedades en la realidad s6la constituyen una 

sociedad única. Se trata de dos aspectos de la misma y única -

realidad, pel'o con tcdo debe distinguí.rselas. 

De esta r.egunda diferencia deriva .ot:r·a 

que nos servirá parGi caracterizar· y denominar dos tipos de so­

lidaridad. 

El primer tipo só!o puede tener fuerza 

si las ideas y tendencias comunes a todos los hombres de la s~ 

ciedad son más númerosas y mas intensas que las que p~rtenecen 

individualmente a cada miembro. Esta solidaridad sólc 

puede crecer en proporción jnversa a la personaJldad. 
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Hay en cada uno de nosotros, dos conciencias: una 

que es común a nuestro grupo en su totalidad y que, en, con­

secuenc:ia, no es propia de cada. uno, sine' que es la s0ciedad 

viviendo y actuando dentro de nosotros; la ot1a, por e2 con­

trar·io, representa lo que en r1osotros es personal y distinto. 

La so~ idar·idad derivada de la semejanza es la máxima, cuando 

la conciencia colectiva envuelve completetmente a nuestr·a ca!!_ 

ciencia inclividual, coinc:idiendo en todos sus puntos con ella. 

Respecto a la solidaridad producida­

por la división del trabajoi en ésta sucede algo totalmente­

distinto, ya que aquí los ind:viducs no se ~arecen entre Sí, 

puesto que.• en este tipo de solidaridad, por un lado, cada -­

uno depende nwcho m~s estrictamt!nte de la sociedad en la me­

dida en que eJ: trabajo se encuentra m~s Oivididci; y :;or otro, 

la actividad de cada uno es tanto más personal en cuan1·0 se­

hace más especialjzada. La sociedad ad~uiere mayor capaciP,ad 

para efec.tu.;ir movimientos colectivos, al mismo tiem¡>o que e~ 

da uno de sus elementos cuenta con mayor libertad de movi-­

ir.ientc. 

Sin embargo, ta."flbien podemos resaltar 

la existencia de una solidaridad social como producto de la 

costumbre, puesto que es ésta un fenómeno social, que -
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corr·esponde en la vida de laE. sociedvdes a la voluntad y -

acción de los individues, por tanto, la costumbre constit~ 

ye un fEnÓmeno social, que a tr~vés de la rep~tición, en -

determ~nado tiempo y espacio de los usos o habjtos que --

practica una saciedad, crea \H•a poderoza fuerza que unifi-

ca a~ conjunte de individuar. del grupo o sociedad, por la­

afinidad de ideas y sentimientcs que pueden llegar a ges-­

tarla, así como los motivos que la conservan, durante el­

tiempo que se practica. 

Asimismo podemos hélblar de u.né! so-

lidariidad jurídica.- 11 que es la que guarda relación indire~ 

ta con e! instinto de poder, ya que al organizars~ la so-­

ciedad y crear sus instituciones así como darse sus propias 

autoridades, se transforma el poder t--n una expresión nor·ma 

ti va, en derecho 11 
( 4) 

Respec'to al Df'recho con10 aparien-­

cia y realidad, diremr;s que la f.ociedad capitalista en la-

que nos toco vivir, impone un sis1emet socio-económico en -

l4) NAVE: f(UI?., SALV.fl.DOR. LE. sociología y sus conexiones con 
el Derecho. Tésis.Facultad de Derechc•.MÉh:ico 1965.Pág.55. 
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el que p1"evalece la de~equilibrada repc1rticiór, de las ri­

que~as. Todo está dispuesto en una sociedDd como Ja nues-­

tra, para que su sistema de crganizac:.ón se¿;, pre·sen1:ado an 

te lar. dominé dos con•o un nodelo social insuperable, qul· no 

podría ~·er cambiado sinCi por· una s1t:r·ie de desa:::.tres y eles~ 

justes 

Eduarno Hovoa Monreal,nos dice que 

dc.•n-tro de este sistema, la ley y el derecho se convierten­

e:.n instrumentes eficientes e irremplazables capaces de ha­

cerlo perCurai,. Mediante ellos no sólo se conserva el orden 

social coercitivo, sint.1 qu~ J.der.1ás intrc.ducen una cier'ta -

ideu de un orden con carác'ter c'e sagrado e intocable. De.­

esta suerte, la democracia repr12sentativa se confuncle con­

par·1 ic.i.pC::!ción d:recta del pueblo en el gobierno. 

El orden social que e! D~rechc fa­

vc.,rece dentro de tal sistema e-s la verdadera atom:i.zación.-

Se prticura disgregar a los seres h\JI\anos, dificultarles su 

unión y su asociación, salvo en los casos qu·e cooperen a la 

rr.i tologización buscada. 

Continúá diciendonc1s este autcr -

que, con mucha razón, un jurista moderno héi desmentido que 
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el derecho de la sociedad burguesa c:apitaJista exprese un -

C:eber ser; la verdad sería qt¡e sus reglas y p1·incipios están 

destinados principalmente a conscilidar y mantener lo que ya 

e>:iste y constituye su tipo de organizac:5ón :-.ocio-económica; 

es decir, reflejarla algo que ya es. 

Eduardo Novoa M. nos dice que todo -

eso envuelve una apa..."'ienci"a engañosa, porque el derecho no es 

sino un instrumente· de ot•denacj ón sqcial. Sus re-. glas son ap~ 

nas formas cuyo contenido se llene. con las inspiracionts po­

lítico-económicas de una sciciedad det"errr.ina.da y carecen de -

s:ignificación por f:'J. mismas si se las quiere pt'E'E"entar aisl~ 

das de un contexto soc:..al concreto animado por las metas que 

le impt·ime el sector Cominant~. Presentar el derechc1 puesto­

al servicio de la burguesía y con el contenido económico so­

cial determinado, como el úni~o derecho posible o, a lo me-­

nos, como el más desarrollado, perfecto y complet~, ha cons­

tituido el principal éxitc de la clase dominante. 

Misntras los juristas y legisladores 

renun,:ien a una p1~ofundización Ge la idea misma de derechc1,­

rr.ientras no pongan sus principios aJ servicio de la sociedad 
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actual y ast1 mejor organización y no revisen la legisl.ación 

antic.:uada qut.• rige, predominantemente, para d¿¡rle a la cien 

cia jurídicc:. por· lo r.1enos la posir.ilidad de abrirse a·conceE. 

cienes ~ociales wá~. jubtas y, espt::~cialmente , wientras ric.1 -

1·enuncien a continuar al se:rvicio de ideologías par·a las -

que. la manipulación c.lel derech(l es u11a de las impcrtantes -

tirmas d~ntro de su lucha política, económica y social, el -

dex•echo pe:rs5 stirá como ut1 ob&táculo para el cambio social­

dehj do a si.;. mal manejo. 

4. 3 INFLUZNCIAS RECIPIWCAS ENTRf: LOS CAMBICfS JllRIDICOS Y 

LOS C/\MBJOS SOCIALES 

La teot•Ía expuesta por el jurista -

austrjaco Eugen Ehrlich, es la que nos si.rve de punt.o de :..­

partida adecuado para las reflexiones que presentaremos en­

este é\partado. 

Ehrlich cuyo interpretE es, Wolfang,Friecl­

ll\3..fl, neis señaJ.a que,la analogía de los puritos de \1ista de I'hrJ ich con los 
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de Savigny reside en la in1por·taricia que 9onc·ede al "derecho 

vivo del pueblo'', basado en la conducta social y no en la -

nor·ma coerci tive. del Estado, ya que para Et.rlich, las nor-­

mas observadas por f:-1 puebJ0 1 son ]¿yes, aun cuando nL1nc·a -­

sean r•e.conoc:das ni forn.uladas ¡.ior la normrt de) Estado.Di 

cho jurista con~.idera que la pr•incipúl esfer·a de la norno.a -

complusiva dc1. Estado está en los campos específicameni:e r!:_ 

lacionados con los fines del Estado, a saber- la organi?a--­

c:i 5n militar, la tributación y la administración pc1lic:iaca. 

Aunque admite que la esfera de las. actividades esencialer. -

del Estado y, por consiguiente, de las normas creadas p~ra­

su protección, se ha ensanchado en nuestro tie:,npo, todavía­

sigue consti tuyt.>ndo para él u ria péirte rredular del derecho, -

que el separa del "derecho vivan de la comunidad. 

Es-ca diferenciac~ón funclameni..d.l t>n­

tre un cuerpo pr·inc.!ipal de derecho, qut.• nace para la vida so-

cia l del "pueblan, el cual vive: C'OT() nac:ion o como familia ,y 

una esfera limitada de "nc.1rmas del EE.tado 11 , creadas para fi 

nes de organización y protección, ha perdido su validez y -

sjgnificado en la sociedad cada ve~ m&s industrializada y -

articulada de nuestr·o tiempo .... Actualmente, los cuer·pos le-­

gislativos trabajan activamente en todas part~s, flaqueados 
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por una multipJicidad de organismos c..dminis-rrativos por un 

lado, y pcx· una diversidad de institucion~s judiciales por 

el otro, moldean y reg] anientan activamente el -

campo de acción de las empresas de negocio5, asi como la~­

relac5.ories Ge pt·cpiedad de la~; familias y hé-.sta los hábi-­

toEi de crianza de los niños. La legislación sobre los con­

tt"'atc5 de ar1•endamiento y de compra afecta a los hábitcs -

del comprador, mientras que la legislación sobrE:· zonifica­

c:..ón y planeDmientc urbc1nc.i tiene un influencia decisiva so 

bre la propiedad territorial y otros Cerechcis de propiedad. 

Una sociedad altamente urbanii.ada y mr:cánizada, en la qüe­

un gran número de per·sonas ·viven estrechamente juntas y d~ 

penden cada vez más las unas de las acciones de las ·otras­

y del abastecimiento de mercancías que están fuera de su -

pt·opia esfera de control, ha conducido a un papel cada vez 

más activo y creador de los instrumentos deliberadamente -

legislativos del Esiado. 

Por otra parte, el cambio en la -­

opinión p6bJica y ~n la política legislativa de todos los­

grandes partidos y de los gobie.rnos contem¡,oráneos ha ido­

mucho más lejos. Ya que conservadores y liberales, democrª-
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tas y repfiblic·anos, soc:ia1istas e individ\1alistas, consider~n 

a;t. Estado obJ igado a conseguir cond~.ciones de ccupclción f'St~ 

ble y plena, medicinte ~as otiras públicas y los sistemas de au­

x:;_lio y otrc.s instrumento.:. de politica. pública. Porque la co­

munidad espe.ra de él , que prC·por·cione un nive1 mínimo de vi­

da, de habitaci6n, de condiciones cte trabajo y de seguros so­

ciales, pc1rque aunque existan discusiont\S sobre ello, todos­

los [randes p~rtidos reconocen como necesario, cierto grado de 

intervención del Estado, prci'ctica dei ello,lo encontramos en -

lar.. Es ta dos modernos. 

A~i, los factores técnicos y un cambio 

gradual de la filose;fÍa pÚb) ice. se combinan para efe:c.tuar un­

cambio radical y orgánico de las relaciones ~n~.re la acción­

legislativa y la evolución social.La interdependencia de la -

acción del Estado y de la opinión pública se ha hecho muchc1 -

más complicada y sútil de lo que era en tiempos de Savigny y 

aun de Ehrlich. 

Er1 efecto, el Estado es, realmente,el 

poder organizado Cle la comunjdad, equipado con un arsenal de 

instrumentos de acción que crece incesani.emente ,y, corno tal, -
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se opone a las desorganizadas marejadas de la opinión pública. 

El poder de los que manejan la organización del Estado se ha -

multiplicado muchas veces, absoluta o relativamente, por el d~ 

sarrollo de la moderna maquinaria legislativa y administrativa 

así como por la creciente concentración delpoder físico y téc-

nico, y más aún por los medios de comunicación. ?ese a es ·,...­

to, todavía existen personas, grupos e individuos, que contro­

¡an la organización, porque ellas mismas son , en mayor o menor 

grado, representantes de las fuer~zas sociales que a su vez, -­

procuran moldear y dirigir mediante los instrumentos del Esta­

do. El tipo de interrelación que prevalece en toda situación -

dada está determinado por dos factores según el autor mencio"­

nado: "a) el tipo de sistema político que dirige la acción le-­

gal; b) el tipo de interés social que es objeto de la reglame~ 

tación legal en cuesti6n"(5). 

Así, tenemos que en un 5 istem~ d~~-

mocrático como el nuestro, la acción mutua entre la opinión -

social y las actividades legislativas del EstaQo es más clara 

y más articulada. La opinión pública sobre cuestiones socia--

(5) FRIEDMANN,WOLFANG.El Derecho en una sociedad en transfor 
mación.Edic.la. Edit. Fondo de Cultura Económica. MéxicO­
Buenos Aires,1966. Pág.25. 
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les vitales se expresa constantemente no sól-o a través de los 

representantes elegidos para las asambleas legislativas, sino 

mediante la discusión pública en la prensa, la radio, etc. A­

causa ñe esta constante acción recíproca en~re la articulación 

de la opini6n pGblica y el proceso legislativo, la tensi6n e~ 

tre la norma jurídica y la social rara vez puede ser demasiü­

do grande. Yd que en un ~istema como el nuestro no es posible 

imponer una ley a una comünidad totalmente hostil. Pero una -

fuerte ola social obliga a ejercer la acci6n legal más tarde­

o más tempramo. Entre esos dos extremos·, existe una gran va..;.­

riedad de modalidades de incitación y de respuesta a t?lla. -­

Por una parte, la Ley puede al fin, y tardíamente res ?Onder· -

al gran movimiento de la costumbre o de la opinión so-:~ial. La 

aplicación del divorcio legitimado,por ejemplo, es lt. respue!! 

ta a la creciente libertad de movimientos de la mujP.:' casada­

en la sociedad occidental contempor&nP~, el ~flojdmiento de -

los vínculos religiosos y el desarrolle de háhitos sociales -

que conducen a la disolución de un número ca~a vez mayor de -

matrimonios, con o sin la sanción de la Ley. Aquí, vemos que 

en este caso, la alternativa que se le presenta al legislador 

es permitir que se produzca una brecha cada vez mayor entre -

la teoríu legal y la practica social, o responder a un cam-­

bio irresistible en los hechos sociales de la vida. 
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Por otra parte, un individuo o una 

pequeña minoría decididas y valientes pueden iniciar y prose­

guir un cambio jurídico, ante la inacción gubernamental y una 

opinión pública indiferente. Ejemplo de ello lo tenemos en la 

legislación que ahora existe en muchos países para la conser­

vación de los bosques y de ciertos animales salvajes, ha sido 

el resultado tardío de los esfuerzos decididos de pequeños -­

grupos de individuos que veían más allá de los intereses inme 

diatos no sólo de los intereses creados, sino del legislador­

y del funcionario del gobierno. 

Tanto la respuesta legislativa éom6 

la judicial a las necesidades sociales y al cambio de tenden-

cias de l.::i. opinión pública sen estimuladas en gr.:ir:. mcdidc:i por 

las guerras y por otras grandt::s emergencias nacionales. Esto­

es particularmente cierto en la esfera de los derechos de pr~ 

piedad y otros intereses económicos, en la que las posici~nes 

entrelazadas se debilitan a consecuencia de una situación -­

económica de la cual se les considera por lo menos en parte -

responsables. Fue sin embargo, la Segunda Gue:rra Mundial, con 

sus profundos efectos sobre todo la población, la que produj~ 

en la Gran Bretaña
1
cambios legislativos de tanto alcance co-
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mola legislación sobre el Seguro Nacional.de 19~9, tambien 

la nacionalización de ciertos servicios públicos fundarnent~ 

les,etc. 

Las emergencias nacionales tienden 

tambien a producir un reajuste en las relaciones de las li­

bertades personales individuales y la seguridad nacional.El 

hecho de que en las dernocrácias occidentales el restableci­

miento de las libertades personales haya ido en general mu­

cho más allá que el de los privilegios. económicos es, en sí 

mismo, señal de un cambio más profundo en la estructura de­

l.a sociedad industrial contemporánea, que es una respuesta.-

a la época de libcrt~d económica más 0 menos irr~st~icta -

de movimientos socialmente inaceptables, 

Nuestro estudio de los cambios j:!. 

rídicos, en respuesta a nuevas necesidades sociales o a un­

cambio vital en el terreno de la opinión pública, ha versa­

do principalmente sobre problemas de lo que se llama "Dere­

cho Políticoº. Aunque la esfera de este Derecho, un cuanto­

diferente del 11 Derecho de abogados", está lejos de cambiar, 

ya que en términos generales cubre los intereses vitales y 
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más evidentes de la comunidad en conjunto, o de un sector de 

ella especialmente importante que le conciernen esencialmen­

te los derechos y poderes respectivos de la autoridad· públ! 

ca en sus relaciones con los individuos o con los grupos que 

viven dentro del Estado: contrariamente, el llamado ''derecho 

de abogados" se refiere a materias de carácter más técnico y 

limitado. Pertenecen a la esfera del derecho consuetudinario 

tradicional, regulado por un derecho elaborado por los jue-­

ces que se desarrolla en las jurisdicciones del derecho con­

suetudinario, y por los códigos civiles en casi todas las -­

otras jurisdicciones. En esta esfera hay una acción recípro­

ca más estrictamente definida entre los cambios sociales, la 

evolución jurídica por interpretación judicial y la acción -

legislativa, que varía de un país a otro y de una época a --

otra. 

En materia de contratos, agravios, 

definición de los derechos de propiedad, forma y validez de­

los testamentos, y otras instituciones similare~, la acción-

recíproca entre el derecho y el cambio social, es predomina!!_ 

temente una cuestión de toma y .daca entre una opinión profe­

sional relativamente restríngida·yaltamente preparada por -
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un lado, y los tribunales o el cuerpo legi~lativo por el -

otro. 

Dent~o d~ otro orden de ideas te­

nernos que las Constituciones Federales presentan muchos 

obstáculos a la conservación de los cambios sociales en 

cambios juridícos. El sistema federal se funda en el equi­

librio de poderes, sin embargo, aunque cada estructura fe­

deral tiefie su particular combinaci6n de frenos y contra-­

frenos, en el sistema federal en cuan~o tal, actúan tres -

factores importantes, cada uno de los cuales tiende a re-­

tardar la acción legislativa y la respuesta a las nuevas ~ 

necesidades sociales. 

4.4 LA PROTECCION CONTRA EL BUROCRATISMO 

El papel real del Estado es inse­

parable de quienes efectivamente lo encarnan y operan; es- -

decir, no SÓlo los dirigentes políticos propiamente dichos,­

sino también~sobre todo,el cuerpo burocrático. En todo sis-



tema político, el gobierno incluye siempre dos ordenes de -

acción, política y administrativa. El primer orden está si-­

túado al nivel de la formulación y ejecuci6n de las de~isio­

nes que interesan a la sociedad global y a sus principales­

.divisiones y componentes, el segundo orden de acción se si-­

túa al nivel de la organización y de la aplicación de las de 

cisiones tomadas sobre asuntos públicos. 

Todo aparato administrativo, y el­

del Estado más que cualquier otro, despliega una protección­

casi fatal a la burocratización como proceso y al hurocrátis­

mo como resultado y sistema. Los factores, los rasgos y co~ 

ecuencias de la burocratización y del burocratismo son múlt! 

ples y complejos, los que trataremos de explicar a conti-

nuación. 

Primeramente diremos que,la buro·-­

cracía es una categ~ría histórica. Anteriormente a las sacie 

dades precapitalistas no se conocía tal fenómeno~ como se ha 

ido dando cada vez más en la Epoca Hodern.:t ·.; en la Contempo-

ránea. 
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La aparición de la burocratizaci6n, pr! 

mero como forma política y luego como técnica, se produce en­

la transición del feudalismo al capitalismo, con la emergencia 

y creciente primacía de la economía monetario-mercantil, de la 

empresa productora, de la burguesía y del Estado. 

Las condiciones socioecon6micas del ca­

pitalismo son adaptadas e incorporadas por el Estado y la buro 

cracía. tsta entra en relaciones de trabajo asalariado con el­

Estado y sus oficinas, le vende sus capacidades y le sirve. El 

desarrollo de la sociedad burguesa y el progreso técnico lle-­

van a la burocracía acorrbinar sus actividades y sus cualidades 

políticas con las funciones de ejecución. 

En este sentido, en el Estado moderno, se 

ha dado la creación y el ascenso u~ la burocracia. L~ esfera-

de la política y de la administración, el manejo de las cues-­

tiones sociales, se vuelven monopolio, propiedad privada y 

profesión de la burocracía pública en el interior de los pode­

res ejecutivos, legislativo y judicial. 
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Sin embargo, la burocracía no es una -­

abstracción, sino que es la resultante de una serie de varia­

bles y de sus diversas constelaciones, y en función de ellas­

surge, se organiza y cambia. Sos elementos determinantes, co~ 

dicionantes y característicos se refieren tanto a la estruct~ 

ra y denámica de la sociedad global, como a las cuestiones -

internas. 

Asi, dentro del sistema considerado en­

su conjunto, la burocracía es una capa social de naturaleza -

específica, encargada de la administración de los asuntos pú­

blicos. Por la propia índole de su función y de sus activida­

des, la burocraciía cumple funciones de regulación y de medi~ 

ción con referencia a distintos grupos, con los que debe par­

lo tanto establecer relaciones de poder, ya sea en papel su-­

bordinado e instrumental, ya como cuerpo independiente y di-­

rector, ya más frecuentemente, como una combinación de arnbo.s. 

La actividad del Estado se expande de~ 

de los servicios tradicionales hasta nuevas funciones y tare­

as de regulación y de gestión áirecta.El gobierno se vuelve -

el agente más importante en la producción y el financiamien­

to, en la compra y venta de bienes y servicios, en la inver-
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sión y el empleo, en la actividad empresarial, con incidencia 

directa e indirecta cubre la estructura• y el funcionamiento -

de la economía y de la sociedad. Produciéndose como consecue~ 

cia de ello un crecimiento incesante, una concenTraci6n y una 

centralizaci6n del poder estatal y de su aparato administrat~ 

va, asi como un aumento en el número y los alcances de sus -­

funciones y facultades con respecto a los grupos y a los in­

dividuos, que dependen cada vez más del gobierno para su exis 

tencia, su ingreso y seguridad. La burocratismo del Estado 

por consiguiente, es el résultado del' excesivo c~ecimiento -

de la administración pública. 

Sin embargo, la burocracia no sólo es­

una cap~ ccciül, sino también un tipo de organización. Pues -

como el estado requiere paI'a su gestión un cuet"'po especíaliz~ 

do de funciones y técnicas administrativas, un personal, un -

aparato y un patI'irnonio, es por ·1·0 que, la burocracia se ar­

ticula como un sistema preciso e institucionalizado de poder, 

saber y técnica. Se estructura a través de una jerarquía ver­

tical de mando y de obediencia, para la elaboración y la eje­

cuci6n de normas, decisiones y actividades. 

El dualismo Estado-sociedad, que da ba 
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se a la Durocracía tiene tambien como consecuencia la separa­

ción y la autonomi::.ación de la for•ma v del contenido. La buro--

cracía. co~o formalismo de Estado se vuelve una sociedad aparte 

y cerrada en el seno del Estado. Al mismo tiempo que establece-

un cierto orden y un tipo determinado de relaciones entre sus­

miembros .. la burocrac!a se constituye en un círculo cerrado so-

bre sí misma, su aparato, sus oficinas y sus miembros. 

La burocracía tiene una tendencia-

inherente y fatal a conservar y extender su poder, sus funcio--

nes, su ámbito.· de actividad, a la proliferación, al crecimien 

to acumulativo y autosostenido. La burocracía posee una dinámi-

ca intrínseca y fatal a la expansión cuantitativa y cualitativa 

de su autoridad, de su aparato y de su ámbito de acción. 

Por tanto, las excesivas funciones 

que realiza el Estado y los múltiples servicios que se han. gen!:_ 

rada, han sido la cuna de la existencia de ese burocratísmO, -­

que,cada vez más se va extendiendo y que el Estado protege por­

considerarlo parte de él, formando parte de dicha burocratiza--

ción toJos los servidores públicos que conforman nuestra adminis 

tración pública estatal. 



CAPITULO 

co:iSIDERACIONES fINALES 

Podemos concluir que, a p~sar de las 

constantes modificaciones ocurridas, e~ la mayoría de las l~ 

yes y consecuentemente en el Derechc1, se hé.n realizado és1'.as, 

sin tomar en consideración la e>:iste.ncia de la gran movili-­

dad de la \.•ida social actual, situación que: trae consigo la­

inada.ptabilidad de éstas a las r.ecesidades sociales del 

país. Sin embargo y pese a ello, el Derecho) no alcanza a -­

equilibrarse con dicha movilidad, ya Que ésta lo supera, por 

tantos y tan variados cambios sociales que) a través de la -

historia y del presente se han venido sucediendo aparejad~s­

con la reaJ.idad social. 

Auna<lo ñ le anterior, se produce una 

serie de cambios sociales, por lo que, debido a ello., existe 

~na gran brecha entre la realidad social y el Derecho, ya -­

que vemos como, mientras éste tiene su fundamento en el ----

01 .. den establecido, aquella lo tiene en las transformaciones 

que se p1•esentan en la vida social. Resulta pues, ineficaz,­

en cierto modo, el Derechc1 en relación a las exigencias so-­

ciales de la época actual, al gr~do de encontrarse ya en un 
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estado cr•ítico. 

Sin embé1rgo, nótese que no noS estamos 

refiriendo a un retraso dt: tal, pues de nj ngt\na manera se tra­

ta de eso, ya que nuestro derechc1 también ha te.nido una g.ran -

evolución, sirio que, a lo que nos r·eferiremos, es a que , a p~ 

sar de existir esa evolución, la realidad social lo rebasa por 

ser ésta un~ época transjtoria, en la que nada es estab]e, pro 

duciéndose en consecuencia, un desequilj br.l o entre c\m1Jos. 

Comun!Tlent:e la Ley, como producto del -

ordenamiento máximo, se eleva a la categoría de Derecho, Dere­

cho que pc1ra tener ) o calidad de tal debe reunir una serie de­

requisi tos formales y materiaJ.es, principalmente por razones -

de validez, coníor·mt:: lo cstabJ.ece nuestra Con~titución Políti­

ca, en sus artículos 71 y 72. 

En c~anto al Estado de Derecho, deci-­

mos q_ue tanto uno como e:l otro, se relacionan y se perfeccio-­

nan entr•e sí, resultando de su fusión el llamado Estado de De­

recho ya que no puede existir tn r.stado sin Derecho y vicever-

sa. 
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El Es~ado de Derecl;lo es la máxima ga­

re-:ntía para el ciudadano, el cual debe reunir• una serie de ce, 

racterísticas, tales como: 

- el impe~io de la Ley 

- la legalidad de la Administración 

- derechos y libertades fundamentales 

Fara que e>:ista, entonces, un verdad~ 

ro Estado de Derecho, deben darse necesariamente éstas carac­

terísticas a las que acabamos de refer·irnos. 

Por otra parte, podemos decir que, no 

sotros vivimos en un verdadero Estado de Derecho. 

Nuestro ·régimen jut•ídico se encuentra 

en sumo grado influenciado por el continente europeo, manife~ 

tándose e:Jo, en la legislación niexicana, y en especial en el 

ámbito de la codificación, ya que las cor•rientes francesa, es 

pañola y alemana han sido fuentes en forma directa e indirec­

ta de nuestra codificación c·ivil. 

El Código Civil del Distrito Federal­

de 1928, ha sido la obra legislativa más in1portante de nues--
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tro siglo, por ser la que se adaptó mejor· a las necesidades -

sociales e.xistentes de la época, a raíz de una serie de aconte 

cimientos políticos, sociales y económicos que acarr·ear·Ón gra.!!. 

des cambios, lográndose, con dicho Código Civil, la transform~ 

c.:! ón social. 

Con el Código Civil de 1928, se logró­

una justicia social m&s acorde con la realidad, producto del -

movimiento de 1910, surgienCo así una serie de cambios y modi­

ficaciones, tales como: las que se refie1·en e. la aplicación de 

la Ley; las reformas de carácter social; las de índole fami--­

liar; y las del der.e-cho patrin1onial. 

A peso.r del g1"'an -esfuerzo realizado -­

por los legisladores C.e 1928, determinadas instituciones que -

rE-;gula aún nue!:trc· actual. Código, resultan obsoletas en este- -

Ordenamiento, ya que han surgido una serie de leyes nue\'as ~-­

acor·des con la realidad y necesidades sociales, tratándo, de -

ese. modo, de subsanar las deficiencias de nuesi ro act\Jal Códi­

go Civil para el Distrito Federal. 

De la RE-.volución Mexicana de 1910 der.!_ 
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va una gran preocupación, asi como una inq~ietud incesan~e, -

consecuencia ambas de la confusión de Ídeas que se tenía, y -

que provoca una serie de ~ntentos legislativos, para estable­

cer Ln sjstema jurídico, ya que no se tenía una ídea clara -­

del sistema a seguir, o que gobier·no implan~ar, por la situa­

ci6n e~istente en ese tiempo. 

Suree a partir de entonces, una serie 

de leyes nuevas, para ayudar a las clases desprotegidDs y a -

los que se encontraban en desventaja frente al Estado, danao­

preferencia simpre a los intereses colectivos sobr•e los indi­

viduales, surge así una legislación labc1ra:!. 

La importanci¿ que tiene nu~stra la--

gislación es que, a través de ella se h«n podido subsanar ne­

cesidades sociales, cubri~ndose con ellas, en gran medida, -­

los prc.blemas planteados. 

El Derecho positivo es el imperante -

en la sociedad, porque es la norma jurídica que efectivamente 

recibe aplicación en un medio social determinado, y difiere -
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del formalmente impuestc, por•que éste, es aquél que 1a autc.:ri 

dad estatal impone medjante la prowulgación de reglas oblig~ 

tor•ias de conducta. 

Sin E:mbe1rgo, el Derecho que pred.oml na 

para la mayoría de la comu11idad es el for·malmente iíl"pUesto, -

por razones de validez jurídica, por estar así establecido -­

por la autoridad estatal. 

Los an1ecedentes histórjcos de nues-­

tro actual Estacte.,, los enc·ontramos en la Edad Ne!dia, época en 

la cual todavía no se ccnocía lo que hc1y denominamos Estado,:.. 

ya que, el poder de entonces, era de tipo plut•alj sta, debido­

ª la existencia de múltiples unidades de poder. 

En ese tiempo quien más poder repr•e-­

sentaba era la Iglesia. Sin embe.rgo, el Estado se logró i!flpO­

ner como unidad, a mediados del siglc XIII, cambiándose así -

e:! sistema feudal que e>:istía ,poI' e! naciente Estado Nacional. 

El coñceptc de Estado, trae consigo -
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una serj e de estudios y teor1as para su elahorac.ión, así como 

diversas acepciones que de él se dar., llegándose a la concl~ 

s~ón de que, el Estado, es ~na parte de la sociedad, asenta­

da sobre un terr•i torio j uríd.: camen1 e organiz?.do, ba: o la f º!:. 

ma de un gobierno independiente que s~ prc•pone la realización 

de aqu~llos fines, que se: detern.inan de acuerdo con sus cc.n­

diciones histór:i cas, por lo que, en términos generales, pocl.!:_ 

mos dar r.u~strc· concepto de Estado en los siguientes térmi-­

nos: 11 Estado es u11a unidad poli ticamente organizada''. 

El Derechc1 y el Estado se relacionar. 

de manera directa e inc1irf.'-cto en la medida en que uno y otro 

se condicionan, así la exis~encia del Derecho justifica l.a -

del Estado y a ~ontrario sensu, éste justific~ la de aqllél.­

Por lo que, no es posible hablar de Estado sin t·eferir·nos al 

Derecho , ya que el Derecho :i.imita a} Estado, por cuanto re­

gula a sus j ns ti tuc:..onE-ts. Y porque el Estado cz•ea al Dere-­

cho. 

Los principales elementos del. Estado 

~ue condicionan a Ja unidad estatal son: el terri1orio, el -
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pueblo y el p<>der. 

Debido aJ excesjvo crecimiento del á~ 

bito de ¿cción que el Estcido tiene, han surgido un sin firt de 

funciones m.1evas, que se h.s.n múl 't iplicado y de:sarrollado con­

forme pasa el tiempo, tr.:.nsformándose ahora e:n un Estado, re~ 

lizador, promotor y ejecutor inmedi.:i._to, p1•oduciéndose por tan 

to, nuevas funciones, como: la institucionC1.lización, legitim_i 

dad y concensci; coacción social, educación y pi•opaganda; erg~ 

nización colectiva, políticé:o económica; y relaciones interna­

cionales, 

Por ot:ra par1:e, las funcicnes ezenc:i~ 

les que tiene el Derecho en nuestra sociedad son: la certeza, 

seguridad y cambio; resolución de los conflictos de intereses; 

organización, legitimación y restricción del poder. 

Actualmente se han venido suce.diendo­

múl tiples c.ambios, tales como, la e>:cesiva intervención del -

Estado en las cuE!stiones privadas, surgiendo e~ cut..~stionamie.!!, 

to de·. sí, debido a esa intervención, cambia la naturalez.a pr!_ 

vatista de nuestr·o Derecho, para devenir en Derecho público. 
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A pesar de la intervención del Estado, 

en las cuestiones pr:i vadas, sigue cc·n~.ervando, el Derecho pri­

vado su naturaleza como tal, y aunque no desconoc:emos que, co!2_ 

forme ha pas¿,do el tiempo ha j do perc:'iendo ese carácter priva­

tista. No podemos afirmar que, po1• el hech.:i de qut:.• el Estado -

in1 ervenga en las insti 1 uciones de Der·echo pr•ivado, cambie su 

naturaJ.eza a pÚbJ ico. 

La solidaridad es un hecho soc:.al, de­

rivado de la necesidad que tien1:~n t:c.dós los hombres de unirse­

entre s!, y de ~yudarse m\1tuamente, de l.o que pueden r~sul~a~­

varios tipos de solidaridad. 

Dentro de otro or·den de Ídeas, el Dere 

che como ap~riencia, es el que se nos presenta como lo que pa­

rece, pero que no es, porque el gobierno me>:icano presenta al 

Derecho, como algo sagrado, intocable y úriico, sin mostrar ver 

daderamen"t:e la reulidad jurídj ca como proteccionista de los i.!}_ 

tereses de la clase dominante, más que de la clase desprc,teg;i­

da, ya que los que lo manejan, lo hacen ceinforme a sus propios 

intereses personales; mientras este suceda, no podr¡n abrirse­

caminas nue ... ·os, para evitar el creciente desequilibriv económ! 
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co y social que existe de acuerdo con ésto, el Derecho persi! 

tirá como un obstáculo y no como un instrumento dc·l cambio so 

cial. 

Podemos decir que, el Estado y el De­

recho no son instrumentes de cambjo y sólo lo serán en la me­

dida en que, quienes deb~n manejarlo -aplicarlo e interpreta~ 

lo- tengan una disposici.Ón o preparación cientídico-social a­

decuada a esa función; de lo conlrario, por revolucionaria 

que sea. la norma, la ley o la ordenación jurídjca prevista,en 

su inter¡:..retación o aplicación se tergiversará totalmente el­

espíritu o Ídea que ~e tuvo en cuenta al proponerla y e! cam­

bio no se dará. 



e o N e L u s I o N E s 

- El Derecho pese a su evolución no ha 

podido equj librarse con la re-alidad sccial ;pe.ir la movilj dad de 

ésta. 

ta. legislación mexicana en su f arma- - -

ción r•ecibj ó principalmente 

peo. 

influencia del Continente Euro-

- La Constitución Me>:icana y una serie 

de leye:~ prc•tt:ctcras de1 interés colectivo, son el producto -­

del movimiento de 1910. 

- El C6digo Civil del D5strito Federal 

·de 1928, es la obre;. legislativa más iwportante de nuestro si-· 

glo. 

- Los antecedentes del Estado actual -

se encuentran en la Edad Media. 

- Los elementos constitutivos del Est~ 

do son: el territorio, el pueblo y el poder. 

- El Estado es una unidad políticamen-

te organizada. 

- El Derecho y el Estado se relacionan 

de manera directa e indirecta. 

- El Estado realiza múltiples funci~ 
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nes m .. evas debido al crf-cimienT.o de sti ámhitc.;.. de acción. 

- El e>:cesivo in1 ervencionismo dr! E~ 

tldo, et- uno de Jos principa~es cambios que producP. e:!. aume.!2_ 

to de func!ones y como consecuencia el buroc1•átismo. 

- El actual gobierno me'Xicano,prese.!!. 

ta al Der·echo como algo que parece justo, pero que en reali­

dad sólo protege intereses. 

- El Derecho y el Estado serán ins-­

tt•umentos de cambio; en la medida de que quienes los manejan 

lo hagan conforme a1 in~erés colectivo. 
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